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CAPITULO UNO

              El mundo era mucho más simple cuando  creía que estaba enamorada de mis medios hermanos, Colby y Brody. No eran exactamente  gemelos idénticos, pero no había mucha  diferencia entre los dos. La  única diferencia entre  los dos era su forma de ser y la  forma de hablar de ambos. Colby era más elocuente y refinado gracias a pasar mucho tiempo con su padre James quien lo llevaba de viaje en altamar cuando hacia  viajes de negocios. En la otra mano estaba Brody quien era un hijo de mami, quien siempre está a su lado, hasta el día que muriera. Tenían una conexión tremenda. Tengo que admitir que cuando llegue a vivir con ellos tarde en acostumbrarme. 

              Pensaba que mi madre estaba loca por haberse casado con un hombre  a quien  había conocido por solo dos meses. Mi madre ya tenía 5 años de viuda y pensé que el amor que le tuvo a mi padre era muy fuerte y que no sería capaz de encontrar a alguien que lo remplazara. Creo que hubiera pensado mejor, mi madre no podía quedarse sola para siempre. Mi forma de pensar fue egoísta y nada prudente al momento. 

              “Ya llegamos señorita, Necesita ayuda para entrar a su residencia?” Contrate un taxi, pensé que encontraría el lugar solo. Sabía que mi familia incluyendo a mi padrastro James estaría fuera de la ciudad por algunas semanas. Hable con ellos contándoles lo que me había ocurrido y querían regresar al momento de enterarse, para cuidarme. 

              “No creo que sea necesario. Tengo mis muletas, pero si pudiera cargar mi bolsa hasta la puerta seria grandioso, hasta le daré $10 dólares extra por la ayuda.” Solamente había vivido con los muchachos dos años antes de haberme  ido a la universidad. Ellos también iban a la universidad pero no era a la misma a la que yo asistía. Ellos siempre estaban muy cerca el uno del  otro, pero estudiaban carreras muy diferentes. Colby estudiaba negocios y Brody seguía una carrera de arte. Dos lados de la misma moneda. 

              “Te puedo ayudar, pero no creo que vaya a necesitar eso $10 dólares extra. Puede que parezca  magnánimo, pero en realidad solo me gusta pagar por la ayuda que recibo. Mi buen acto puede que siga sucesivamente ayudando a alguien más y alguien más después. Ayudaría a que el mundo fuera un lugar mejor y talvez la gente sonreiría más día a día.” Mi taxista tenía una nueva forma de pensar que ayudaba a curar y me la había  pasado a mí y a cristal, dijo que nos daría fuerza. 

“No puedes tener demasiadas sonrisas” Yo solo estaba agradecida de estar de vuelta en casa y de que el accidente no hubiera ocurrido en los últimos días del semestre cuando tenía exámenes finales. El Carro llego de repente sin darme cuenta y me golpeo, arrojándome casi volando hasta el puesto de periódicos. Me lastime muy fuerte en la cadera y el doctor me dijo que tendría que tener mucho cuidado por un tiempo.

Desde pequeña creciendo siempre fui como un niño hasta que me fui a la universidad, ahí fue donde encontré mi verdadera identidad. Era un poco sorpresivo que me gustara ponerme todo tipo de ropa de piel. No me importaba si eran guantes, blusas, faldas o pantalones. Solamente me atraían. No me molestaba que me viera bien, me quedaba muy bien la ropa por mi cuerpo, la piel se unía a mi cuerpo y  llamaba mucho la atención de todos porque me vía muy bien. 

No puedo culpar que llamara  mucho la atención. Tenía cabello rubio oscuro y corto, me hacía ver muy elegante. Había comenzado a ponerme  maquillaje, no mucho, solo lo suficiente para tener un look sexy y tengo a que agradecer a mi compañera de dormitorio Tabita por eso. Ella estaba estudiando para ser una artista en maquillaje. Media metro setenta, pesaba 120 libras y no es por creerme mucho pero tenía un busto genial que dios me había dado, aunque no siempre tuve el busto así,  sino hasta  que fui  a la universidad.

Trate de llamar la atención de mis medio hermanos, pero no me veían realmente de alguna otra manera que no fuera su pequeña hermanita. No estábamos  realmente relacionados y yo siempre estaba pensando en las cosas que podríamos hacer juntos aparte de jugar video juegos o montar en una cuatrimotor en la parte trasera de la casa.

              El taxista me ayudo hasta la puerta, estaba a punto de abrir con mi llave cuando de repente se abrió y ahí estaba cara a cara con Brody. Media  un poco más de metro ochenta de alto, pesaba casi cien kilos de puro musculo por todas partes y tenía ojos azules que provocaban mirarlos para siempre. Intimidada  no era la palabra correcta para describir lo que sentía al momento.

              “No tenía idea que ibas a estar aquí, Brody. Mama y papa no me dijeron nada. Todo lo que dijeron fue que iban a estar al tanto de mí. Pensé que la vecina, la señora Margaret vendría de vez en cuando a ver cómo me encontraba para asegurarse que estuviera alimentándome bien y cuidándome.” Trate de darle al taxista el billete de $10.00. Le di esa mirada y se fue sonriendo chiflando felizmente.

              “Papa me dijo lo que te había sucedido y sentí que era mi deber estar aquí para ti.” Me estaba viendo de una forma diferente por primera vez y sabía que se notaba la diferencia en mi desde que me había ido a la universidad, ahora me veía de otra manera no como a la pequeña hermanita que había tenido. “Ángela, lo siento por tu accidente. Me imagino que ha de haber sido terrible que te hayan pegado de esa forma y después el hombre que te golpeo se dio a la fuga sin parar.” Me ayudo a  entrar a la casa cargando mis maletas y lo seguí. No solo fue mi cadera, también  tenía  roto un pie.

              “Veo que has estado haciendo ejercicio.” Note que acababa de hacer algo de ejercicio  en el  gimnasio que teníamos en el sótano. El y Colby siempre  se la pasaban en el gimnasio lo usaban mucho. Yo también habían comenzado a hacer ejercicio con ellos, solamente para poder estar junto a ellos.  Ese fue el momento en el que me di cuenta que ganar masa muscular era muy atractivo.

“Colby viene en camino,” no quería yo ser la gran cosa, pero al parecer no tenia, me querían cuidar. Colby tenía puestos unos shorts para correr y una toalla en el cuello. Podía ver su cuerpo masculino  que mostraba como estaban definidos sus abdominales que se veían duros como los rieles de un tren. “Le dije que no tenía que venir a casa pero el insistió. El acababa de terminar sus exámenes finales en la escuela  y planeaba  irse de vacaciones  a Fort Lauderdale, pero decidió  ser un buen hermano y venir a casa para ayudar a cuidarte.” Estoy segura de que Brody  lo  había tenido que convencer, para decidir venir conmigo en vez de ir a la playa cuando todas esas chicas  bronceadas estaban allá. “En verdad no tienes por qué preocuparte  por mi  yo puedo cuidarme..” por un momento perdí la consciencia, porque me tomo con sus manos y me levanto como si no pasara nada. No pude decir nada al momento, me había cargado subiendo las escaleras, mis muletas se quedaron abajo, él estaba muy concentrado en mí. Cuando llegamos a mi cuarto me acostó cuidadosamente en mi cama y por un segundo pensé que me besaría. Podía oler su loción, era un aroma  delicioso y el  me atraía muchísimo físicamente.

              “Descansa un rato y regresare más tarde para traerte un poco de caldo de gallina. Y no creas que es de las sopas que vienen en latas, yo no creo en comida preservativa o que  parezca que viene en  lata. Es gracioso, nunca había pensado en eso, hasta que tú y tu madre llegaron a vivir con nosotros. Nuestro padre nunca nos enseñó a comer bien, éramos una familia que usualmente comía comida que venía en cajas como pizza o cualquier cosa que se cocinaba en microondas. No le digas  a mi padre, pero en verdad me gusta cocinar y voy a aprovechar que estas aquí para cocinarte algo. 

              No tuve ni siquiera oportunidad de decir algo, antes de que cerrara la puerta me quede pensando en las fantasías que pasaban por mi mente de las ganas que les tenia a mis medio hermanos desde que había llegado a vivir con ellos. 

              




  



 

CAPITULO DOS

              Estaba parada en frente de las luces del carro que se acercaba a mí, trate de moverme pero mis piernas no me respondían de la manera que yo quería. Uno nunca sabe que va a ocurrir y como va una persona a reaccionar hasta que uno se encuentra en una situación similar. Tal vez la gente tiene una muy buena idea de qué hacer cuando se imaginan algo como un robo y cómo reaccionar pero desafortunadamente uno no reacciona como uno quiere en cuanto  la situación es inesperada. La gente no sabe de qué es capaz el cuerpo humano hasta que llega el momento inesperado. 

              Finalmente pude brincar para no ser atropellada completamente, pero la defensa del carro alcanzo a pegarme en mi cadera, me mando volando como si fuera un trozo de papel. También  la parte trasera del carro alcanzo a golpear mi pie sentí un dolor fuertísimo, nunca  había  tenido un accidente tan grave  en el pasado. 

              De repente estaba  frente al carro otra vez, la misma imagen del accidente pasaba por mi mente una y otra vez sin parar, era como un círculo vicioso.

              “Ángela… Ángela… Ángela… Despierta.” Oí la voz y se me hizo familiar, voltee a mi alrededor pero no vi a  nadie. Vi una monstruosidad café oxidada que  se acercaba hacía  mi para impactarse conmigo, no me podía mover y de repente finalmente desperté. 

              Me levante  inesperadamente hacia  en frente y le di un cabezazo en la nariz a Colby quien estaba frente a mí. Al momento que le pegue se cayó hacia atrás. Se estaba agarrando la nariz, antes de ponerse de pie para sentarse junto a mí. 

              “Estabas  gritando y vine directamente para ver si estabas bien. En verdad no esperaba que me fueras a pegar con la cabeza como si fuera una pelea de lucha libre. Por cierto, creo que los cabezazos no se valen en las luchas.” Comencé a reírme aunque por dentro estaba aterrorizada. La forma de ser de Colby era especial porque tenía la maña de hablar las cosas y decirlas de una manera suave  y calmada sin nervios.  

“Diría que estoy contenta de verte pero creo que tienes la nariz rota. 

              La última vez que había visto a Colby fue antes de que se fuera a la universidad para estudiar negocios, recuerdo que se acababa de rasurar y su cabello era largo, creo que se había dejado el cabello largo solamente para molestar a mi padrastro James.

              “Lo siento, no tenía idea de que estabas aquí. Lo único que me molesta son las pesadillas que me dan en la noche. Siento como si me hiciera falta algo pero no sé qué es. he hablado con unos cuantos terapeutas y me han dicho que mi subconsciente  trata de decirme algo. O era  ansiedad.

              Colby no se veía igual que antes. Ahora tenía una barba que lo hacía ver fuerte listo para lo que fuera. Se notaba que había subido alrededor de 20 libras de puro musculo y creo que quería competir con su hermanito Brody.  Ellos siempre había sido competitivos y si alguno podía hacer algo, el otro lo haría también.

              Sentía unas ganas inmensas de abrazarlo para que me tomara con sus manos y me acercara junto a él. Me estaba acariciando y tocando  el cabello. Me estaba  mirando  y antes de darme cuenta lo estaba besando. Tal vez era el quien me besaba. No lo sabía y no me importaba.

              Tenía puesto un Jean  apretado  y le agarre su paquete, cuando sintió que lo agarre brinco hacia atrás como si estuviéramos  cometiendo  el pecado más grande en el mundo. 

              “No creo que deberíamos estar haciendo esto. Es obvio que estas angustiada y solamente buscas el cariño de un hermano.  Creo que hasta tu sabes que está mal lo que estábamos haciendo Ángela.”

              “Dios mío… cuantas veces tengo que decirte esto. No estamos relacionados de alguna manera. No somos hermano y  hermana. Somos hermanastros. 

              Cualquier cosa que hagamos no es inmoral o ilegal aunque parezca malo.  Lo que pasa es que estoy cansada de que no notes que he cambiado y que ya no soy la misma mujer que conocías hace unos meses.” Esta era la primera vez que le  confesaba  el interés que tenía yo  en él y también estaba cansada  de estar esperando a que ellos dieran  el primer paso. Creo que en una experiencia de vida o muerte a veces cambia  la perspectiva que uno tiene acerca de la vida y del amor.”

              “No sabía que sentías  Ángela. No sé qué decir. Yo en verdad nunca había pensado de esa manera en  ti, pero la forma  como  te vez y actúas es totalmente diferente. Antes parecías  una  niña tímida e introvertida que se había ido a la universidad”. Estaba ahí acostada con mi falda de piel y debajo de mi falda no tenía puesto lo que podrías llamar ropa interior normal. Me sentía como una mujer natural que necesitaba ser deseada, era un sentimiento como ningún otro. 

              “Yo sé que no eres la  misma muchacha Ángela y creo que también yo he pensado en ti de esa manera algunas veces. Eso ocurre cuando alguien vive con una mujer en la misma casa. Sé que Brody también piensa igual, pero nunca haríamos algo porque creemos que arruinaría la buena amistad que tenemos.” 

Siempre tenía que meter a Brody en todo lo que pasaba.

              “Colby, lo  que menos necesito es ser  amiga  de él. Ya tengo demasiados amigos como el, lo que yo necesito es amor.” Lo volví a abrazar y cuando trato de alejarse de mi le enterré mis uñas para que no pudiera ir a ninguna parte. “solamente déjame ver la puntita.”

              “Que chistoso esa  frase que  mencionaste es una  frase que muchos hombres usan para que las mujeres se acuesten con ellos. Tu solo la estas usando para que yo caiga por ti.” Vi que ya no se jalaba para alejarse de mí y que obviamente habia una atracción mutua   desde  antes de  que me fuera a la universidad. 

              “Colby, tú también as cambiado. Tienes barba ahora y tu cabello lo tienes corto, el estilo de tu cabello es como de alguien que trabaja en negocios.  Apuesto que a James le encanta tu nueva forma de ser.  Ahora si pareces una persona que está involucrado en un trabajo de negocios.” Seguía tocándolo poco a poco, sentía su paquete que estaba bien proporcionado. Estoy segura que el tamaño de su paquete era de por lo menos 8 pulgadas, y era el  momento de saber la verdad.  No podía seguir aguantando lo que sentía en mi mente. Me acostare en mi cama y esperare hasta que uno de los dos  se decida.

 

              “Estas segura de esto Ángela? Antes de pasar este punto donde no hay regreso. No te detendré y si en verdad quieres esto hazlo.” Él me estaba dando la oportunidad y no la iba a desperdiciar. Le baje el cierre del pantalón y le agarre  el miembro con mis manos. Sentía el calor de su pene y lo apreté fuerte. Le toque la parte mayor de su pene y me di cuenta de lo que había ocasionado estar aquí conmigo en el cuarto. 

              “Creo que me estabas  mintiendo Colby, tu  miembro  me dice una historia totalmente diferente,  si quieres estar conmigo, dejémonos de juegos, de  todas maneras creo que Halo y Call of Duty nunca fueron mis juegos preferidos. Tenía en mente otro tipo de juegos que quería  jugar con mis hermanastros y no tenían nada que ver con los controles que sujetábamos en las manos. Pero si tenía todo que ver con el palo que ahora mi mano sujetaba.

              “En verdad tienes una forma muy persuasiva  de  usar las palabras Ángela.” Ahora me estaba acariciando el cabello con  una mirada que decía que le gustaba mi nueva forma de ser.  Me gustaba mi look antes pero ahora me gustaba más considerando que a Colby le gustaba también.

              “Si no te molesta Ángela, Te quería decir que tienes un cuerpo impresionante.  No creas que no nos dábamos cuenta de que tú también ponías a  buen   uso el gimnasio del sótano. Cuando comenzamos a darnos cuenta de los resultados que estabas adquiriendo decidimos alejarnos de ti cuando estabas usando el gimnasio porque como siempre nos poníamos ropa pegada  nos excitábamos y te darías cuenta. Digamos que no sería difícil que te dieras cuenta de lo excitados que estábamos

 

+. 

              El  calor que sentíamos  los dos era imposible de negar. En verdad sentía que tenías mucha ropa puesta. “Colby, no se tu pero, este deseo que tenemos el uno del  otro no desaparecerá si no hacemos algo al respecto. Estaba tratando de convencerlo pero era obvio que ya estaba convencido. Yo sentía eso y todavía no  soltaba  su pene  de mi mano.

              “Espero que sepas que ya me tenías desde  el momento que despertaste gritando.  Ya no veo la misma niña que se juntaba con nosotros y que hacia todo lo que nosotros hacíamos.  Ahora veo a una mujer sexualmente excitable que está en su mejor momento. Veo un cuerpo buenísimo. Espero que no lo tomes mal y te pongas a la defensiva. Obviamente debe haber atracción para que algo pase y yo diría que hay  eso y más.”

              “Esto es un poco difícil de aguantar.”

              “Yo puedo pensar en algo que ha de ser un poco más difícil de aguantar, Colby.” Dejo que le bajara los pantalones. Me ayudo a quitárselos, también se quitó  su ropa interior. Le estaba quitando la camisa, cuando estuvo totalmente desnudo lo tenía en desventaja. Él estaba desnudo y yo no, pero  eso  no  duraría mucho tiempo.

              




  



 

CAPITULO TRES

              Esto estaba a punto de ocurrir y no podía creerlo. Esto era todo lo que quería y un poco más. Ya se estaba dejando llevar sin reserva. Termino  de hablar  de  sus preocupaciones.

              Él ya estaba desnudo y esta era la primera vez que lo veía  de esta manera. Hizo que mi corazón palpitara y todo mi cuerpo se  estremeciera  de lo excitada que estaba. Toco mi cara con sus dedos y me acerque a él. Cerré mis ojos y disfrute  la cercanía  e  intimidad que sentíamos los dos. 

              “Creo que deberíamos decirle a mi hermano. Es solo que se fue a la tienda y va a regresar en una hora. Crees que estaría mal de nuestra parte que nos estemos divirtiendo si decirle?” Él estaba diciendo exactamente lo que yo estaba pensando. “No quisiera hacer que alguien se sintiera incomodo, especialmente alguien con quien tengo una conexión especial.” Tome sus dos manos y las puse en mi blusa.

              Instintivamente comenzó a quitarme la camisa, quitándomela poco a poco deslizándola por mis hombros y besándome poco a poco por todo mi cuerpo. Pensé que iba a perder el control pero aguante. Usaba su lengua acariciando mi piel provocando que saliera de mí, mi instinto animal. Quería tocarlo y hacerlo mío. 

No sabía si era por lo de mi accidente o que esto estaba  sucediendo  pero no quería perder esta oportunidad y arruinar lo que tenía en mis manos.  

              “Siempre pensé  que eras  increíble  Ángela. Tienes algo que me causaba sonreír en mis peores momentos cuando necesitaba  a alguien.”  Y  yo siempre creí  que era al revés pero al parecer nos ayudábamos el uno al otro. 

              Miro mis pechos, estaba cubierta con un sostén azul de un material delicadísimo. Me lo quito y solté un pequeño pujido de lo asombrada que estaba porque lo hacía  tan fácilmente. Eso mostraba que tenía mucha experiencia pero no quería saber cuántas amantes tuvo  en el pasado. Quería concentrarme en el momento solamente y no quería preocuparme en pensar en su pasado. Sabía que no era un monje, pero podía pretender que yo era su primera mujer.

              “Solo quiero tomar un momento, espero que no creas que soy raro. Solamente te quiero ver.” Mis pechos eran la mejor parte de mi cuerpo y era obvio que era un hombre al que le gustaban  los  pechos de las mujeres. Escuche  que se bajó  el  zipper, y me levanto agarrándome de las caderas. Jalo mi falda, tiro  mi ropa interior y miro  una partecita  mojada por en medio. Toco esa parte que estaba mojada y me hizo venir un poco. No tenía idea como lo hacía.

              Toque su pecho y le torcí el pezón derecho, provocando  que cerrara sus ojos de placer. No tenía idea que era sensible en esa parte del cuerpo. Pero por experiencia sabía que casi todos los hombres tenían ese secreto. Solamente que los hombres nunca decían que les gustaba. Talvez pensaban que los hacia parecer menos hombres  o algo así, no lo sé. Ya lo había  experimentado con  otra persona con quien estuve  antes e instantáneamente el  miembro reaccionaba.

              Siguió mis pasos y me hizo lo mismo, me le pegaba más y más cuando me tocaba. Momentos después cuando se dio cuenta de que no iría a ningún lugar se me acerco más y me mordió el pezón cuidadosamente y jugaba con el usando su lengua, al mismo  tiempo que con su mano tocaba  bajo  mi ropa interior, no tardo en encontrar mi clítoris con la punta de sus dedos. Se movía lentamente, tan lento que sentía que duraba una eternidad, pero finalmente encontró la entrada y me metió el dedo hasta adentro.

              “Quiero más.” Quería más y más,  y apretaba el dedo  con mi vagina. Después el continuo hasta que llego al tope. Sus dedos no eran comparación con lo que tenía entre sus piernas.

              “Aun no puedo dejar de pensar en lo hermosa que eres. Es bonito ver que por fin ya eres tú misma y que ya no escondes  tu verdadera forma de ser. Todos tenemos nuestros propios estilos Ángela. Mi estilo es  tener barba.” Toque su mano siguiendo cada movimiento que hacía con sus dedos y después saco su dedo y el mismo dedo lo metió en su boca. Lo mamaba y lambia, sea lo que estaba haciendo, lo hacía con un propósito para volver a ponerlo debajo de mi donde se sentía buenísimo. “Me acababas de apretar con tu vagina por eso tenía que probarla.” Obviamente no me iba a pedir permiso para nada, lo hacía porque sabía que yo no me opondría.

              Sentí que se movía hacia mí y se acercaba más y más, segundos después ya tenía mis calzoncillos en sus  manos después  de bajármelos desde mis piernas hasta mis tobillos. Cuando ya los  tenía en mis tobillos me los quito, aspiro el perfume de mis  calzoncillos  por unos segundos. No sabía que le encantara tanto y disfrutara tanto mi olor natural. Él tenía sus propios  secretos   y me parecían interesantes. Me imagine que otras  cosas descubriría acerca  de  mis hermanastros y que otras  cosas excitantes  pasarían por sus mentes  cada  día.

              “Nunca supe que mi corazón era transparente, pero me alegro que tú te diste cuenta de cosas que yo no podía saber de mí mismo Ángela. Ya me dijiste lo que sientes con palabras Ángela y ahora voy a responderte con acciones.” Sentí como habría mis piernas y mi vagina con sus dedos. Se agacho y fue directo a mi vagina con su boca. Comenzó a mover su lengua por debajo. Todo lo que hacía, lo hacía con mucha suavidad. Era algo que nunca había sentido con otros que habían estado en esa  posición con migo.

              No podía yo pensar en nada excepto en el en ese momento. Y pensaba  que haría una mujer como yo con un hombre como el  mientras miles de escenarios pasaban por mi mente.

              Los dos tenían la llave de mi corazón y era obvio que solamente ellos  podían abrir la puerta.

              “Oh mi Colby.  Pensé que este día nunca llegaría. Creo que tenía miedo averiguar que talvez podía haber algo más entre nosotros que solo una buena amistad.” Tenía mis ojos abiertos con una pierna en su cuello y la otra acostada en la cama. Estábamos a punto de hacer lo que pasa en el canal Discovery. Si el no estuviera ciego, podría ver las estrellas en mis ojos.  

              El me miraba y yo lo miraba a él también, existía  una conexión que no podía describir con simples palabras. Movía su lengua de adentro hacia afuera una y otra vez y me estaba mojando, estaba a punto de llegar a ese momento perfecto. Espere y trate de resistir esa sensación de  terminar lo que ya venía. Quería que continuara y que ese placer  se acumulara hasta que mi cuerpo ya  no pudiera resistir más.

              Parecía como si se estuviera frustrando. “Me vengo… Colbyyyyyyyyy” no puedo más, me vine completamente y comencé a estremecerme sin control. Mi cuerpo estaba sobre su cuerpo y yo jalaba su boca para pegarla  a mi cuerpo y solo  mantenerlo ahí.   Apretaba mis propios pezones para poder seguir sintiendo ese sentimiento de lujuria que me completaba totalmente. No paraba y yo ya me había venido, Yo era sensible y creo que él lo sabía por eso jugaba conmigo usando toda su habilidad.

              Por fin se alejó, y su boca mostraba rastros de lo que había  provocado antes. Lo seguí con mis dedos y se acercó besándome para mostrarme toda la pasión que sentía por mí. Tenía tanta tentación de tenerlo y quería que el supiera cuanto lo deseaba. Su miembro me tocaba  y aunque acababa de experimentar  tanto placer como si hubiera ido de aquí a la luna y de regreso. Sus ojos brillaban y podía percibir  que él esperaba otra señal que anunciara que estaba lista nuevamente.

              Le mostré la señal tocándome abajo, tomándolo de la base y guiándolo pulgada por pulgada. No lo hacía rápido pero tampoco lento. Para mí era perfecta la forma como lo hacía. “Lo siento por no haberte visto antes de esta manera, pero creo que estaba ciego y ahora por fin puedo ver.. Aleluya”. Decía las cosas más dulces que jamás había  escuchado y no creo que lo decía solo por hacerme suya. Porque si lo decía  solo por tenerme entonces su esfuerzo era muy grande. 

              Se movía hacia adelante y hacia atrás, me sentía completamente vacía, hasta que me dio todo lo que tenía por debajo. Mis pezones presionaban  fuertemente contra su pecho y su boca me acariciaba todo el cuello. Podía sentir escalofríos, pero a la vez mis alarmas sexuales estaban sobre el techo, comencé a moverme a su propio ritmo, mi cuerpo y su cuerpo se movía de una forma armoniosa  y de pronto  chocábamos uno contra el otro que seguramente  mostraríamos  huellas la mañana siguiente.  

              “Me vengo otra vez.” No podía detenerlo aunque quisiera créanme. “Lo único que podría hacer esto mejor es si tuvieras un traje de enfermera solo c0n un sombrero y una faldita.” La imagen de lo que me decía solo me sacaba una sonrisa.

              Me vine una vez más y sentía como su respiración cambiaba, respiraba muy fuerte Me cogía con movimientos largos, mi vagina lo apretaba fuertemente, el continuo dándome  todo y no paraba  hasta que vi que su cara cambio de color. Se convirtió en una máscara de placer y sus ojos brillaban como si fuera a abrir el primer regalo de navidad. 

              “Maldición…. Donde habías estado toda mi vida Ángela? Me contaba todo lo que pasaba por su mente sin ningún problema mostrándome su lado tierno que escondía detrás de su personalidad masculina. Me tocaba de una forma muy femenina recorriendo mis pechos y pezones con sus dedos, me dejaba deseando más y más.

              Sentía como el geiser estaba a punto de explotar. Me estaba preparando para recibir el impacto. El  calor era impresionante y me llenaba por dentro profundamente de puro deseo. Continuaba disparando, viniéndose adentro de su pequeña hermanastra. No paro hasta que no tuvo más que dar. Fue ahí el momento cuando termino y se acostó encima de mí todavía con su pene dentro de mí. Puse mis manos en cada lado de su cara, lo vi a los ojos y lo volví a besar una vez más.

En ese  momento escuchamos como azotaban la puerta de un carro. Pudimos escuchar como alguien se acercaba a la entrada de la casa caminando. No sé porque pero de repente comenzamos a sentirnos muy culpables y nos cambiamos rápido.  Era gracioso ver  como Colby brincaba de un lado a otro tratando de ponerse sus pantalones. Finalmente se pudo poner los pantalones y se iba acomodando su playera al momento que iba caminando hacia abajo para atender la puerta. Habíamos prometido que no íbamos a guardar en secreto lo que habíamos hecho pero tampoco queríamos que nos encontraran  desnudos. 

              “Espero que sepas que me he  convertido en un monstruo Ángela. No hay manera de que desde ahora pueda vivir sin tener tu cuerpo junto al mío.  No me importan las consecuencias y creo que vamos a tener que contarle a Brody. Es la única manera  de que esto funcione. No le puedo ocultar esto a mi hermano y aunque quisiera no lo lograría. Él podría saber lo que yo quisiera ocultar con solo verme a los ojos o por la forma extraña en la que yo llegara a actuar. 

              “Colby yo creo que debemos esperar hasta esta noche. Es obvio que me  va a preparar algo especial para la cena de esta noche, y vamos a disfrutar la delicia culinaria que preparara, después de la cena le contaremos. Pero si quiero que tengas esto perfectamente claro. Yo también lo quiero a él. Esto va de dos maneras, no quiero que pienses que no tengo suficiente espacio en mi corazón para tenerlos a los dos. 

              “Créeme has hecho que todo quede claro perfectamente, es solo que no sé cómo esto va a funcionar. Los dos somos muy competitivos y ser celoso no es algo que este fuera de nuestro vocabulario. No se cómo tomara esto  cuando sepa que fuiste mía primero, pero al parecer solo hay una forma de averiguarlo. Creo que la cena va a ser deliciosa con un sabor a tensión.” No estaba equivocado, si iba a ver algo raro en el aire esta noche que lo podríamos cortar con un cuchillo. Los dos ya han  jugado con el ritmo de mi corazón y ahora mis latidos eran perfectos. Me encantaría muchísimo quedarme con los dos por el resto de mi vida.

              “Colby, creo que el que debe contarle todo soy  yo,  yo puedo contárselo de una manera que pueda comprender más fácil. Tengo unas cuantas ideas que son un poco excitantes y creo que son perfectas  y a  él  le gustaran. Tú solamente sigue mis pasos. Quiero que estés totalmente calmado, completamente cómodo y que no estés sorprendido. Quiero que nos vea como si verdaderamente  hubiéramos perdido la cabeza  y entonces todo cambiara  dramáticamente.”

              “No sé qué has de tener en mente Ángela, pero tengo muchas ganas de verte en acción. Ya has coqueteado con nosotros antes, pero no como lo hiciste el día de hoy. Te has convertido en una mujer hermosa con un cuerpo que haría que cualquier hombre cayera ante tus pies, hasta nosotros que somos hermanos. Tu puedes cambiar un día malo en un día lleno de  sonrisas, siempre has tenido ese efecto en mí.” Aproveche ese momento para darle un último beso, un poco más y Brody nos hubiera visto en el pasillo.

              

              




  



 

CAPITULO CUATRO

              “Alguien va hablar del elefante que se encuentra en el cuarto” Colby y yo nos vimos el uno al otro y a  Brody pensando a  que  se refería Brody. “No me están escondiendo nada y puedo ver que los dos están tratando  de  disimular para no mirarse el uno al  otro. Si les ayuda, ya sé que los dos tuvieron sexo”  

              Se me cayó el tenedor que sujetaba en la mano. “No sé de qué estás hablando.” Sé que era tonto pero no había  forma de explicar  lo que en verdad pasaba por mi mente.

              “Déjense de tonterías. Llegue a la casa y los escuche gritando. En vez de interrumpirlos mejor me fui  afuera y me subí en una  pared que está al lado de la casa para poder tener una mejor vista de lo que estaban haciendo. Tuvieron suerte que los vecinos estaban afuera, no vi todo lo que hicieron. Pensé que me  darían celos pero no fue así, lo que sentí fue  alegría  de verlos tan felices. No voy a interponerme  entre ustedes.” Brody  trataba de actuar como una persona comprensiva, pero  se podía notar que cada palabra que salía de él lo mataba poco a poco.

              “Las cosas no son de esa manera hermano. En  realidad  hay cariño  entre ella y yo pero no soy el único.” Me volteo a ver y esperaba que dijera algo que calmara la situación en la que nos encontrábamos

“Es verdad y me siento como una mujerzuela al decirlo, pero también te quiero a ti, casi igual que  a Colby o talvez hasta más.” Estaba en shock, estaba sentado ahí y pensando que decir, de repente empujo su plato y me dio la mano.

“Creo que voy a poder vivir con esto. Porque no  nos vamos  los tres  al   cuarto.” Brody tomo mi mano  e  inmediatamente  sentí electricidad. “Ángela  yo  esperaba  que este día llegara algún día, pero nunca pensé que en realidad ocurriría. Siempre te vi como a  una amiga, pero quería algo más que solo una amistad.” Si era verdad  lo que decía. Entonces lo que escondía por dentro habría  requerido mucha   disciplina para poder  ocultarlo. 

Brody estaba frente a mí  e  inmediatamente tome su cinturón y se lo puse en  las muñecas. “Soy algo así  como una persona que le gusta probar diferentes cosas y estilos. Y creo que de esta forma me gustaría tenerte mejor, eso es si no tienes algún problema parar tocarme con tus manos.” Movió su cabeza para indicar que estaba de acuerdo con lo que yo quisiera hacer y con cualquier cosa que mi mente  imaginara. Colby  estaba con la gente que trabajaba en la casa. Teníamos sirvientes. Colby se estaba asegurando que se fueran por un rato. No teníamos un cocinero porque desde pequeños nos gustaba divertirnos tomando esa posición, todos cocinábamos.

“Brody, Puedo notar lo que tienes dentro de tus  pantalones, espero que sea para mí.” Le baje el zipper del pantalón y busque y busque hasta encontrar lo que quería ver. Estaba caliente y podía sentir el pulso que tenía  y también su propio ritmo. La vena que tenía su pene al lado era enorme y la cabeza parecía que estaba a punto de explotar. Ah de haber estado excitado demasiado  por tenerme ahí a su lado, yo diría que era como si fuera una pistola lista para disparar. “Creo que deberíamos relajarnos un poco y un masaje suena muy bien.” Le quite su playera, podía ver sus músculos. Me acostó y me le subí encima, podía sentir mis calzoncillos tocando su espalda.

“Hey, me permiten unirme a ustedes?” Voltee  y vi a Colby por detrás, se estaba quitando la playera, los pantalones y su ropa interior hasta que quedo completamente desnudo. Para no distraerse, Brody me tomo y me levanto y le empecé a ayudar a quitarse toda la ropa también. Los dos se acostaron y ahí tenía dos cuerpos hermosos solo para mí. Era exactamente lo que querían  tocar mis dedos y manos.

No me tomo mucho para  provocar que empezaran a gemir de placer los dos. Me gustaba acariciarlos a los dos, les había puesto aceite para darles un masaje por todo el cuerpo, les estaba quitando toda la tensión que tenían por dentro.

“Ya termine.” Aparentemente ellos no lo creían. Se voltearon y  lo primero en  que puse mi atención fue en sus penes, listos para todo, parecían unos monstruos que tenían entre las piernas. Comenzaron a moverlos, me hicieron sonreír y los tome. “Creo que los dos están muy apresurados. Creo que deberían calmarse un poco y mejor denme un masaje.” Los dos sonrieron como el gato que se comió al  canario y antes de  darme cuenta ya estaba totalmente desnuda.

No tenían ninguna   prisa y me tenían ahí acostada. Y pusieron sus manos sobre mi cuerpo.  Yo pensaba que tener dos manos tocándome era riquísimo, entonces 4 manos era como estar en el cielo. Éramos ricos pero eso no nos hacía olvidar y disfrutar de las cosas simples que la vida nos daba. Cosas como ir de paseo e ir a nadar a algún lago también nos encantaba y provocaba que nuestro corazón palpitara al máximo.

Los dos me tocaban el trasero en todo momento, hasta que comenzaron a excitarse más. Sus dedos también tocaban mi vagina y les mostraba que estaba lista para recibir más. “Creo que deberías acostarte junto a mí, Colby.” Creía que era mejor darle más atención a Brody porque con el aún no  había  estado.

Brody estaba acostado y me le subí arriba arrimándole mi vagina por todo el cuerpo, le pasaba mi vagina por encima de su pene para que mis jugos se escurrieran por su miembro.

“En verdad eres grandiosa Ángela. No sé por qué estuvimos tan ciegos para no verte antes. Era obvio que nunca pensamos que esto podía llegar a pasar algún día por eso nunca ocurrió nada antes. Si nos hubieras dado alguna señal estoy seguro que ya hubiera pasado algo entre nosotros.” No estaba segura de eso porque antes no tenía nada de  tetas, estaba  plana y no tenía nada de cuerpo, pero no iba a pensar en el pasado. Ya había llamado su atención ahora, y estaba disfrutando toda la atención que  siempre desee.

Le acerque mi cuerpo para que con sus ojos anticipara todo lo que podía hacer conmigo. Él estaba tratando de empujarme con sus caderas para darme la primera pulgada, pero yo no le iba a dar esa satisfacción. Yo solamente  lo estaba provocando para que pensara que nunca me iba a tener.

“Ándale ven… tengo muchas ganas de cogerte.” Esas eran las palabras que estaba esperando, me gustaba que me dijera todo lo que me apreciaba. Deje que me metiera todo  su pene, sintiendo como entraba más y más.  Lo que ahora  sentía era diferente pero a la vez los dos tenían algo en común aparte de  parecerse en el cuerpo. Solo  alguien que estuviera en mi misma posición podría darse  cuenta de la diferencia que había entre los dos. 

Le pase mis uñas por todo su pecho y voltee  a ver a Colby que el mismo usaba sus dedos para acariciar su propio cuerpo. Le pegue a sus manos para que dejara de tocarse y le agarre fuertemente su miembro, y a la vez estaba cogiendo a Brody. Cada segundo que pasaba me acercaba más y más a la cima de la felicidad. Deje que todo se siguiera juntando poco a poco, hasta que podía notarse en mis ojos todo el calor que sentía por dentro.

Fue ahí cuando me empecé a retorcer para asegurarme que su miembro  estuviera más y más junto uno al otro. “a.a.aaaah.aaaaaaaaaahh.” Me escuchaba como una alarma. Seguía deslizándome en su miembro.

“No puedo más.” Con esas palabras, me volteo y levanto mis piernas hasta que pudieron tocar mis orejas. Brody me apretó el trasero y me  jalo hacia él. Sin darse cuenta o guiarse. Su pene encontró la entrada que estaba entre mis labios. Podía notar que la cara de los dos cambiaba, veía toda la pasión que los dos sentían. “Maldita sea. Eres una pequeña perrita caliente.” Yo no soy de ese tipo de chicas que les gusta que la llamen por palabras pero en esta ocasión ayudo para que el nivel de erotismo creciera y subiera al siguiente nivel.

El me cogía y seguía más y más. Al cogerme caía sudor  por todo su cuerpo y el mío. Las pequeñas gotas de sudor se sentían muy bien porque estaban frías y caían por todo mi cuerpo. Se sentía tan bien cuando de repente sentí la lengua de alguien que pasaba por mis pezones. Colby no podía quedarse fuera del juego y decidió acercarse más para participar. Me lamiaba  las dos tetas con su lengua. Brody seguía metiéndome su pene entre mis piernas. Se sentía tan bien.

“Me vengo otra vez. Maldito bastardo…. Te gusta  coger verdad, tu vagina  ha de estar muy feliz de tenerme adentro.” En verdad me lo metió tan profundamente era como si fuera una maquina tratando de encontrar algún tesoro profundo, provocando que mis  jugos se deslizaran por en medio de mi culito. El me deseaba a mí y yo lo deseaba a él. A la vez también tenía a Colby por el otro lado. Era tener lo mejor de dos mundos totalmente diferentes. Estaba contenta que ninguno de los dos fueran mis hermanos de sangre. La otra cosa que me hacía sentir bien para no preocuparme era que los tres ya éramos adultos y responsables de todas  nuestras acciones.

Le di una cachetada en la cara y eso solamente fue como darle más gasolina.

Me gruñía como si fuera un animal y le gustaba más y más. La cómoda de la cama pegaba fuertemente contra la pared, parecía como si la cama fuera a romperse en cualquier momento. No había nadie en la casa en ese momento aparte de nosotros tres que supiera lo que estábamos haciendo.

              “Te quiero coger por detrás.” No se dé donde saco la fuerza para alejarse de mi cuerpo. Me puso en cuatro y Colby se movió para poder estar justo debajo de mí. Se me hacía agua la boca solo de pensar lo que iban a hacerme. Nunca había estado con dos hombres a la misma vez, y esta era  una nueva experiencia que provocara querer hacerla una y otra vez.

              “Mámame el miembro por favor, ándale por favor mámamelo.” Colby no quería rogarme, pero con sus ojos  me decía  que quería que se la mamara y provocaba que todo fuera más delicioso. Me metí la mitad del miembro  de Colby en la boca y a la vez Brody me penetraba por detrás. No iba a parar por nada en el mundo, penetrarme más y más fuerte por atrás provocaba que le mamara más y más hasta el fondo el pene de Colby, me encantaba más y más todo.

              Estaba golpeando el colchón con mis manos. Sintiendo como Brody me nalgueaba fuertemente en mi pequeño culito. Aparentemente le gustaba dar nalgadas y afortunadamente había encontrado a una mujer que le gustara un poco el abuso físico. Eso provocaba cogerlo más fuerte y mamarle el miembro  más y más a Colby, era como si fuera una mujer poseída.

              Brody comenzó a meterme su miembro más y lentamente  pero con un movimiento más largo. Era como si fuera el último vagón del tren estaba a punto de venirse. Después se cayó hacia atrás y me injerto toda  su crema de  hombre. Podía contar cada vez que me inyectaba gota por gota. Eso fue suficiente para que yo también llegara al clímax. Yo también tuve mi propio orgasmo. Seguía gimiendo poco a poco porque seguía mamándole el pene a Colby.

              “Maldición.” Parecía como si  su miembro  tuviera una mente propia. Podía notar que la vena de su miembro  estaba totalmente eréctil. La cabeza de su pene creció y comenzó a pulsar con la misma velocidad que su corazón palpitaba. Después se vino. Me trague un poco de su leche, pero la mayor parte deje que se deslizara por mi lengua, sabia un poco amargo. No era algo que yo no pudiera aguantar, pero le iba a empezar a dar de comer más fruta dulce.

              Brody nos dejó porque tenía una llamada de Japón. Colby y yo nos quedamos juntos un rato. Pasaron unos veinte  minutos y bajamos. Nos dimos cuenta de que ya no estaba en la casa.

              Alguien toco la puerta y cuando abrimos vimos que eran dos policías que tenían sus placas en las manos. “Sentimos tener que darles  malas noticias. Vamos a comenzar una investigación porque creemos que están en peligro. Creemos que unos rivales de su padre han puesto una recompensa y trataran de secuestrar a uno de ustedes. Vamos a dejar a un oficial de ahora en adelante fuera de  la  casa.”

              Cuando cerraron la puerta. Colby vino hacia mí y me llevo hacia la computadora. Miramos  la pantalla  y  Colby y yo  no podíamos creer lo que veíamos.

              Decía en letras grandes “Tenemos a su hermano.” Sentí un escalofrió que recorrió toda mi espalda, tome la mano de Colby  fuertemente. Los dos nos vimos el uno al otro y llegamos a la misma conclusión. No íbamos a ser pobres  víctimas  de las personas que se habían llevado a nuestro hermano.
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CAPITULO 1
 

 
 

Un pequeño niño de ocho años de edad no había nacido con aquel  proverbio de que “cada niño nace con una torta bajo el brazo.” Él tuvo una niñez muy dura e inestable, mientras su madre y padrastro estaban más interesados en sus objetivos nocturnos en todos los bares de la ciudad. 
 

 A la edad de nueve años, este niño huyo de su hogar y mientras cruzaba una calle en el lugar equivocado, fue golpeado por una camioneta conducida por Ricardo Lorenzo, magnate de la construcción. Aunque el niño no había sido muy mal lastimado, Ricardo lo llevo al hospital. Todos los intentos por encontrar a sus padres resultaron inútiles. El no pronunciaba una palabra y continuaba en silencio, porque temía que las autoridades del hospital lo devolvieran a sus padres.
 

A Ricardo le agrado el niño tan pronto lo vio. Tenía una maliciosa mirada y amplia frente, que de acuerdo con antiguas creencias denotaba inteligencia.
 

Te gustaría venir y vivir con mi esposa y yo?  Ricardo pregunto al niño.
 

Esos maliciosos ojos se encendieron como un bulbo de cien watts y afirmo con la cabeza. En un momento como este iría a cualquier lugar en el mundo, mientras fuera lo más lejos de donde vivían sus padres.
 

“Seguramente tienes un nombre hijo, dijo Roberto.
 

El niño afirmo. Se sentía jubiloso de que este caballero lo hubiera llamado hijo.
 

“Si me llamo Bernardo,” dijo.              
 

Ricardo lo llevo a casa con El. Cuando la camioneta se estaciono en la acera los ojos de Bernardo se iluminaron otra vez cuando vio los espaciosos jardines y la bonita casa.
 

Joyce, la esposa Norteamericana de Ricardo se sorprendió al ver al niño en la puerta y con un vendaje en la rodilla. A Joyce inmediatamente le gusto Bernardo, mientras el la miraba desde detrás de Ricardo.
 

Ricardo explico a Joyce las circunstancias de la presencia de Bernardo. Ella estaba encantada de tenerlo, ya que ellos no tenían hijos y la vida era muy solitaria cuando Ricardo salía lejos por negocios.
 

“Si por supuesto. Bienvenido a casa Bernardo,” dijo ella.
 

Era como si Bernardo hubiera recibido el mundo en una charola de oro. Se le mostro su cuarto, el cual Joyce dijo que sería suyo y que sería decorado con un estilo para muchachos muy pronto. 
 

Al día siguiente Ricardo se entrevistó con su abogado para completar todas las formalidades legales relacionadas con la adopción de Bernardo así fue como emergió Ricardo Lorenzo.
 

Bernardo  llamo a Joyce y a Ricardo mama y papa y ellos estaba emocionados. El excedió en sus estudios en el Colegio y Ricardo lo envió a Oxford donde se gradúo en Administración de Negocios e Ingeniería.  
 

A la edad de sesenta y cinco, Ricardo sufrió un ataque al corazón y sucumbió a él. Bernardo estaba devastado por la muerte de Ricardo. En la lectura del testamento de Ricardo, Bernardo se convirtió en el heredero de los conglomerados, una empresa  multimillonaria  en dólares, con una vasta clientela. 
 

Joyce confiaba en que Bernardo llevaría a la empresa a grandes alturas de éxito y no estaba equivocada.
 

 
 




  



 

CAPITULO 2 
 

 
 

 Desde el momento en que Kathy entro en las oficinas del conglomerado de Lorenzo, tuvo este mal presentimiento que estaba entrando a una maraña de problemas, con los ojos abiertos. 
 

Una morena alta, cuyas caderas se meneaban mientras caminaba por el corredor, vino y se paró frente a Kathy.
 

“Señorita Wilson, El señor Bernardo Lorenzo la atenderá ahora,” dijo mientras apuntaba a la única puerta al final del cuarto.
 

Kathy casi  tropieza mientras caminaba a través del cuarto. Se maldijo a si misma por aceptar el consejo de Mala de usar esas zapatillas de tacón alto con las que ahora casi perdía el equilibrio. Dudando ante la puerta forrada de piel, A Kathy casi se le cae la piel cuando escucho una voz.
 

“Puede entrar, Señorita Wilson,” dijo la voz.
 

Kathy había oído hablar de Bernardo Lorenzo y de lo sexi que era.
 

“Demonios, hasta su voz es sexi,” Pensó Kathy mientras entraba en  la lujosa oficina de Bernardo.
 

Bernardo Lorenzo, billonario Italiano y el sueño de toda mujer. Él nunca fue tras mujeres, El solo tenía que tronar los dedos y ellas estaban enfrente de él, esperando darlo todo.
 

Los billones de Bernardo habían  venido de su compañía constructora que había sido diligentemente cuidada por su padre Ricardo Lorenzo. Después de la muerte de su padre, Lorenzo se había expandido hacia la construcción de súper  lujosos complejos de apartamentos, su clientela consistía de la elite y aun familias reales del  Golfo Árabe.
 

Kathy estaba de pie frente a Bernardo Lorenzo tratando de ignorar los ríos de sensaciones que obstruían sus nervios. No había nada que decir salvo que el la comería  sobre la mesa, Sin embargo la idea cruzo por su mente
 

“Señorita Wilson,” dijo.
 

Kathy despertó de su ensimismamiento y se molestó a sí misma.
 

Sonaron campanas de alarma, como si estuvieran tañendo allí alrededor de su cabeza. Kathy siempre supo cómo mantener sus emociones controladas. Nunca dejo que sus emociones se llevaran lo mejor de ella, pero con Bernardo no estaba segura.
 

Kathy reacciono y trato de encontrar su voz. Ella había estado en varias entrevistas y conocido a muchos hombres como su trabajo requería, pero nunca había tenido tantas emociones como estas en solo una inicial entrevista con ellos. Infiernos porque era diferente con Bernardo. Su primera entrevista había sido con su Director Asistente Giovanni, Quien era una persona  amable que le había dado confianza. Pero todo eso había sido barrido debajo de la alfombra mientras ella miraba a  los ojos más negros que hubiese  visto antes, ocultos por sus cejas, Los cuales Kathy estaba segura, que nunca parpadeaban.
 

“ Puedes hablar, verdad?” El pregunto mirándola a los ojos.
 

Kathy irguió los hombros. Quien era el para jugar con sus emociones como si ella fuera parte de un equipo de billar en una mesa de ocho bolas?
 

“Sí, soy Kathy Wilson” dijo.
 

Indicándole la silla opuesta a él, le hizo una señal  de sentarse.
 

“Que hombre tan rudo,” pensó Kathy. “Hace un momento me pregunto si sabía hablar y ahora se hace el jefe estúpido.” Sus pensamientos la hicieron sonreír.
 

“Que le causa tanta gracia, Señorita Wilson? Bernardo pregunto, con su profunda y sexi voz.
 

Kathy movió la cabeza  y lo miro directamente. El no solo tenía una gran apariencia, Sino que todo en el gritaba sexo y riqueza.
 

“Supongo que la agencia te informo de los pormenores acerca del trabajo y Giovanni te habrá informado lo que implica  trabajar aquí,”
 

“Si,” dijo Kathy, pensando que era mejor contestarle que hacer alguna señal con la cabeza a cada cosa que él decía.
 

“Así que estás de acuerdo en trabajar para mi  aquí en Lorenzo Constructora  y también mudándote a tu nuevo apartamento junto al mío en Cardiff? Pregunto.
 

Kathy estaba a punto de decir si, cuando de pronto reacciono, “ mudarte al apartamento junto al mío?”
 

“Déjame entender esto,” dijo Kathy, moviéndose en la orilla de la silla.
 

“ Porque tengo que mudarme a vivir junto a tu apartamento? Ni la agencia ni Giovanni mencionaron nada acerca de que tenía que cambiar de residencia, dijo ella.
 

“Señorita Wilson yo hago las reglas aquí, y las cambio. Si usted no está de acuerdo, puede salir ahí está la puerta,” dijo él.
 

Aunque Bernardo dijo eso, en el fondo deseo que ella no lo hiciera. De alguna manera se sentía intrigado por ella, y rara vez dejaba que alguna mujer se le fuera.
 

“No estaba consciente de que tenía que cambiar de residencia,” Kathy repitió.
 

"Bueno, ¿qué es? ¿Está de acuerdo en mudarse a vivir aquí o no? Si la respuesta es sí, entonces usted se  muda  mañana y si no es así, como he dicho, ahí está la puerta ", dijo.
 

Kathy podría haberle pateado donde dolía más.
 

Kathy respiró profundo.
 

"Está bien me mudare," dijo ella.
 

Una sonrisa de triunfo cruzó su hermoso rostro, mientras Bernardo la  miraba  profundamente a los ojos. Kathy se sentía como si estuviera  desnuda y  él  fue radiografiando  cada parte de ella con sus ojos. Ojos que penetraron las partes más delicadas de su anatomía.
 

"A pesar de que sus credenciales son explícitas, me pregunto si se puede poner al día con el trabajo, para trabajar conmigo. Déjeme decirte Kathy, que es un trabajo duro y hay que estar disponible 24/7, si sabes lo que quiero decir? "Dijo arrastrando las palabras.
 

"Por supuesto  entiendo  Sr. Lorenzo", dijo.
 

"Bueno, se me está  haciendo  tarde para una reunión  en este momento y yo espero  que Ud. Se mude  a su apartamento en Cardiff mañana por la tarde. Esta es la dirección y voy a informar a la recepción para  que esperen  por  usted ", dijo levantándose de su asiento y dándole el pedazo de papel en el  que había garabateado  la dirección
 

 
 

Fue entonces cuando Kathy vio lo alto y muy guapo, sin olvidar lo sexy que era. Todo en él gritó riqueza y sexo. Ella siguió mirándolo y salió de su mundo cuando Bernardo volvió a hablar.
 

"Vamos a hacer un gran equipo, Kathy y deja de llamarme" señor”. Es Bernardo a partir de hoy ", dijo dándole la mano.
 

Kathy se estremeció  sintiendo  una  corriente eléctrica a través de su cuerpo cuando se dieron la mano. Recogiendo su bolso, salió de la habitación. La morena en la recepción le lanzo una sonrisa de egoísmo  al salir  pero a  Kathy no podría importarle menos. Ella se  había embolsado el trabajo e iba a vivir en Cardiff,  y seria  vecina del playboy multimillonario Bernardo Lorenzo.
 




  



 

CAPITULO 3
 

Kathy Wilson perdió a sus padres en un accidente automovilístico en la autopista Bolonia hacía  dos años y desde entonces había vivido con Mala su compañera de cuarto. Kathy trabajó como secretaria en él principio  y luego  completo  sus grados secretariales oficialmente que implicaban una mayor responsabilidad en el trabajo. Ella no tenía hermanos o hermanas.
 

Marge la tía de Kathy quería que Kathy volviera a Londres a vivir con ella después que  los padres de Kathy murieron, pero Kathy había declinado cortésmente. Tía Marge le había dicho que la invitación  estaba abierta y podría  volver en cualquier momento que quisiera.
 

Kathy amaba su independencia y hasta ahora no se había metido en ningún problema por ser independiente. Sin embargo, mudándose al apartamento de Bernardo en  Cardiff, ya  no estaba  tan segura. 
 

Al día siguiente llegó al  Apartamento de Bernardo en Cardiff. El portero aparentemente había sido informado  de su llegada, ya que él se acercó a ella.
 

"Usted debe ser la señorita Kathy Wilson," dijo.
 

"Sí", sonrió Kathy.
 

"Soy Ralph el portero el Sr. Lorenzo me dijo esta mañana que la esperara,", dijo.
 

En cuanto a las cuatro maletas que el taxista había colocado junto a la puerta, Ralph hizo una señal  a un empleado que llegó corriendo con un carro para transportar el equipaje.
 

"El piso 20. Apartamento N ° 21 ", dijo al  portero.
 

Entregándole un sobre cerrado, Ralph indicó que las llaves del apartamento estaban en él.
 

Agradeciendo a Ralph, Kathy cruzó el vestíbulo de los ascensores.
 

Estaba a punto de pulsar el botón de la puerta del ascensor cuando se abrió y dio un paso atrás Bernardo.  Kathy sintió las piernas como gelatina, mientras entraba  en el ascensor y con el dedo en el botón manteniendo las puertas abiertas; Él  le hizo una seña para que entrara en el ascensor.
 

Kathy camino en el aire y ya  estaba en el ascensor. ¿Por qué demonios tenía que convertirse en  papilla cada vez que ella entraba  en contacto con Bernardo?
 

"Kathy, déjame hacerte una pregunta. ¿Estás siempre en el hábito a mirar fijamente a tus  empleadores, como si fueran de marte? Pregunto.
 

"No señor Lorenzo", dijo y luego se dio cuenta de su error.
 

"Así que es sólo a mí entonces", preguntó Bernardo.
 

Kathy se sonrojó y  miró hacia otro lado. Seria tal vez que estaba perdiendo la razón al mirar a su empleador de esta forma?  O Estaba acaso dirigiéndose hacia algún tipo de peligro? ¿No era tal vez mejor decirle que renunciaba e irse? O sería capaz de contenerse ante su atractivo sexy y  continuar trabajando para él?
 

Kathy estaba consternada por su comportamiento. En todos sus 24 años, nunca había  sentido esto por un hombre al que apenas conocía y, además, era su empleador.
 

Ella una vez se sobresaltó de su diario soñar cuando escucho el  ping  del ascensor detenerse quedando  las puertas abiertas. Kathy se quedó sin aliento ante el lujo de la zona exterior que separaba sus apartamentos. Miró a su alrededor tratando de localizar a otros apartamentos, pero no encontró ninguno. Bernardo la  miró, mientras sus ojos miraban alrededor.
 

"Si usted está buscando otros apartamentos, permítame responder a su curiosidad. No hay otros apartamentos, excepto el  suyo y el  mío ", dijo con un brillo en sus ojos. A Kathy no le gustó el aspecto del brillo, que hablaba de muchas cosas por venir y ella se estremeció  incluso al  solo pensar en ellos.
 

Su equipaje yacía  fuera de su apartamento y Bernardo tomó el sobre de su  mano y lo abrió, pescando las llaves del sobre.
 

Abrió la puerta del apartamento de Kathy y se quedó a un lado.
 

"Bienvenido a la residencia de Bernardo Lorenzo," dijo con una reverencia burlona.
 

Kathy entró en el apartamento y se quedó sin aliento ante el  lujo. Sus pies se hundían en las alfombras y fue como si sus pies recibieran masaje cuando caminaba.
 

"Esto es hermoso. Gracias por dejarme mudarme,”  dijo, mirando a Bernardo con sus ojos azules amatista.
 

"Bienvenida. Me alegro de que te guste ", dijo con una sonrisa.
 

Kathy lo miró con sorpresa. Él sólo había sonreído y  que hombre tan  diferente era cuando sonreía.
 

"¿Por qué me miras, como si yo fuera el único hombre en este planeta?", Preguntó.
 

"Es sólo que te ves tan diferente cuando  sonríes", dijo.
 

Bernardo echó atrás la cabeza y sonrió otra vez
 

"Esta es la primera vez que una mujer me ha dicho esto  Kathy", dijo y volvió a sonreír
 

Kathy se sonrojó y miró hacia otro lado.
 

Después de que Tom la había dejado por Diana, Kathy juró que nunca permitiría que otro hombre llegara  a ella, pero parecía estar sucediendo ahora y ella no podía luchar contra eso.
 

"¿Hay algo malo?", Preguntó Bernardo, cuando noto la tristeza en su cara
 

Kathy literalmente regresó a la tierra cuando oyó hablar a Bernardo.
 

"Kathy siéntase como en casa. He ordenado llenar el refrigerador  de comestibles, que deben durar  tal vez  una semana, a menos que usted sea muy buena para comer. Pero mirando su figura  lo dudo ", dijo mirándola de arriba abajo.
 

Kathy se sintió avergonzada cuando su mirada se detuvo en sus pechos.
 

Sonriendo Bernardo salió del apartamento
 




  



 

CAPITULO 4              
 

Kathy cerró la puerta de su apartamento después que Bernardo había salido y cerró la puerta. Ella no quería que él anduviera entrometiéndose en su vida privada.
 

Como ella apagó las luces de su apartamento, oyó a Bernardo moverse en la sala de estar exterior entre los dos apartamentos. Kathy se metió en la cama, pero el sueño era la cosa más lejana en ese momento. Cada vez que cerraba los ojos se imaginaba a  Bernardo mirándola con esos penetrantes sexy ojos negros.
 

Tardó muy poco tiempo para que Kathy se acostumbrase a trabajar en Lorenzo conglomerados, pero ella siempre reprendió su debilidad por Bernardo Lorenzo. Cada vez que Bernardo entraba  en su habitación, el corazón de Kathy daba un vuelco. Su voz era más que un ronroneo que emanaba de la parte posterior de la garganta. Él siempre la llamó  mirándola con los ojos, estaba seguro, el había pedido  algo más que una  relación  personal entre  jefe y  asistente. Los ojos de Kathy siempre alcanzaron el fondo de su interior y esa sensación nunca la  había experimentado  con otra mujer y él tenía un séquito de mujeres, de las rubias a las morenas, que estaban siempre dispuestas y listas para saltar a la cama con él y disfrutar de la pasión sexual, que Bernardo era capaz de proporcionar.
 

La sensación que Bernardo tenía cuando Kathy estaba a su alrededor lo  llevó a intentar  explorar su cuerpo, sentir la humedad entre sus piernas, y esos pechos hasta que ella declarase, sí, hasta que ella declarase se tomada por él. Sólo de pensar en todo esto, Bernardo sentía  su erección empujar  contra sus calzoncillos.
 

Una mañana Kathy estaba ocupado preparando un informe sobre la reunión del día anterior que tenían con un cliente de Malasia, cuando Bernardo entró. 
 

"Kathy, el Sr. Lee de Malasia, a quien conocimos ayer por la tarde tiene un cambio de planes, él quiere que  volemos a Malasia, para que él nos pueda mostrar la ubicación exacta donde quiere que su complejo de apartamentos  se construya", dijo Bernardo.
 

Kathy miró  a Bernardo. ¿ Oye correctamente ? ¿Mencionó la palabra "nosotros"? Sí seguro que lo hizo.
 

"Usted dijo," nosotros? ". ¿Eso quiere decir que me incluye también? ", Preguntó.
 

Bernardo miró a su alrededor como si estuviera buscando a alguien.
 

"Bueno por el aspecto de la misma, no veo a nadie más aquí aparte de nosotros dos", dijo en tono burlón.
 

Kathy podría haberle pateado en el lugar que más le doliera. Ella apretó los dientes y lo  miró desafiante.
 

"Sí, lo entiendo, pero  nunca me dijo en la entrevista que tendría que acompañarlo en  los viajes al extranjero?", Dijo.
 

Bernardo la miró, con  furia en sus ojos.
 

"Era  de esperar si usted trabaja para un hombre como yo, que no tiene tiempo para tomar notas en las reuniones y, además de que era por eso que te he  empleado", dijo, girando sobre sus suelas y caminar fuera.
 

Antes de salir de la habitación, él se volvió hacia ella.
 

"Vamos a salir el sábado y por favor trae ropa suficiente para durar toda la semana", dijo.
 

 "Pero por otro lado,  entre menos ropa, mejor", dijo y se alejó tarareando una melodía.
 

Kathy golpeó la mesa e hizo una mueca de dolor.
 

, "Ella pensó" El bastardo arrogante, cansadamente mientras cerraba el cajón con una ruido.
 

"He oído eso Kathy", dijo Bernardo con una expresión de satisfacción escrito en toda su cara.



  


 

CAPITULO 5
 

Sábado por la mañana amaneció y Kathy tuvo  el impulso de llamar a Bernardo y decir que estaba enferma. Un sentimiento desconocido se empezó a formar en ella en su interior. Una mezcla de  autoconciencia - no estaba acostumbrada a viajar con  hombres al extranjero y, además, menos con un magnífico hombre como Bernardo. ¿Trataría el de acercarse a ella? ¿Cómo iba a manejarlo, si lo hiciera? ¿Se  tambalearía a sus pies y le permitirá seducirla?
 

Ella seguía pensando y analizando estas preguntas en su mente, cuando oyó el zumbido del timbre. Se preguntó quién podría ser, Kathy caminó descalza hasta la puerta y la abrió. Ella se estremeció por la sorpresa de ver a Bernardo de pie afuera, en un denim casual y camiseta. Lo miró oh que apuesto y devastadoramente sexy.
 

"Usted?", Preguntó.
 

"Vamos Kathy. ¿Por qué siempre cuestionar mi identidad? Sí, soy yo, Bernardo Lorenzo a su servicio para que la  lleve al aeropuerto ", dijo en una reverencia burlona.
 

"Pero todavía hay tiempo y yo iba a llamar a un taxi para que me llevara al aeropuerto," dijo ella.
 

"Bueno ahorrar un par de dólares es bueno y tengo el privilegio de conducirla  al aeropuerto. Ahora no es  acaso afortunado poder cooperar mutuamente en  nuestro primer viaje de negocios al  extranjero?” dijo.
 

Él todavía estaba de pie en la puerta.
 

"Kathy vas a mantenerme de pie aquí  afuera  en el frío? ¿No vas a invitarme  por lo menos una taza de café, antes de salir para el aeropuerto? ", Preguntó.
 

"Oh, lo siento. Entra. "Dijo ella de pie a un lado, mientras se cepillaba, un codo roso sus pechos.
 

Kathy contuvo el aliento sintiendo  una corriente eléctrica correr  por su cuerpo, que le dejó un hormigueo.
 

Ella sirvió para ambos dos tazas de café y le dio una a Bernardo, ella se sentó directamente frente a él. Por un momento se quedó sin palabras  y no sabía qué decir, mientras ella miró a Bernardo, que estaba escaneando una revista por la mesa de café.
 

Terminada la  taza de café, Bernardo camino alrededor de la mesa y se acercó al fregadero de la cocina, donde lavo y seco la taza  con una servilleta de papel. Se dio la vuelta y casi chocó con Kathy que estaba de pie justo detrás de él. Sus ojos se encontraron  y él la miró y no le quitaba los ojos de encima.
 

Tranquilamente tomando la taza de ella, Bernardo la  puso sobre la mesa de la cocina. Tomándola  en sus brazos acerco su boca a la de ella. Kathy estaba tan sorprendida que ella abrió la boca para protestar  pero tomando  ventaja de eso, Bernardo se adentró en la boca de Kathy  y le lamió la lengua con la suya.
 

Kathy estaba temblando como una hoja en una ráfaga de viento de otoño. Sus rodillas flaqueaban y se sorprendió a sí misma de devolverle el beso con el mismo ardor que él la besaba.
 

"Hay tantas cosas que no sé sobre ti Kathy. Besas maravillosamente y eres el sueño de todo hombre de tenerte en su cama, debajo de él, mientras que él hace justicia a tu cuerpo, lamiendo y chupando el más sensible de los lugares, como este.
 

Mordiendo su labio inferior, Bernardo la levantó y cruzó la cocina, pateando la puerta que conducía a su habitación, él la colocó sobre la cama. Kathy parecía tan condenadamente sexy con su camiseta por encima de sus pechos, que eran dos globos cremosos con pezones turgentes de color  rosa que ahora estaban duros. Bernardo tuvo una erección instantánea, que apuntaba hacia ella.
 

Kathy volvió a la realidad y saltó de la cama, empujando a Bernardo lejos de ella.
 

"No, no podemos estar haciendo esto Bernardo, simplemente no podemos", dijo y corrió al baño, cerrando y asegurando la puerta, mientras lavaba su rostro  y se frotaba con fuerza, como si quisiera borrar el tacto y olor de Bernardo.
 

Ella salió del baño vestida para el viaje a Malasia.
 

"Mira Kathy hace un momento eras una pareja dispuesta y como ahora  has creado un halo solo segundos después?”  Preguntó
 

"Bernardo, esto simplemente no funcionará. No necesito un hombre en mi cama y ciertamente no a usted. No olvide que usted es mi jefe y yo simplemente  no duermo con mi jefe. Y punto,”  dijo.
 

Bernardo estaba furioso, pero  no quiso  demostrarlo, ya que tenían que viajar a Malasia juntos. Perdiendo los estribos y mostrándolo  no funcionaría.
 

Pero él tomo una nota mental de que algún día iba a seducir a Kathy, y que ella le iba a rogar por más.
 

Se dirigieron al aeropuerto en silencio. Dejando su Aston Martin en el garaje que se le asignó en el aeropuerto, abordaron su avión privado. Kathy parecía una niña, cuando miro a sus alrededores. El jet era elegante y gritaba riqueza en todos los rincones.
 

Bernardo se sentó frente a ella y de inmediato se puso a trabajar en su computadora portátil. Kathy sacó su cuaderno y escaneo los informes que tenía y transcribía el negocio de Malasia. Ella siempre se mantenía  al día con su trabajo y nunca vacilaba un poco. Bernardo apreciaba esto en ella. Ella era una gran  asistente personal y siempre hacia un nítido trabajo y  presumiblemente ella también seria grandiosa en la cama. Bernardo aún tenía mucho que descubrir acerca de ella, porque el encuentro de esa tarde era sólo la punta del iceberg y un iceberg viaja profundamente en el mar. Pero podría el iceberg en ella hacerlo añicos a El algún día? al igual que al Titanic, cuyo encuentro con el iceberg había matado a decenas de personas.
 

Kathy  de vez en cuando miraba a Bernardo. Y trataba de olvidar lo sucedido  esa  mañana, pero el encuentro en su apartamento seguía apareciendo en su mente. Ella sabía que tenía que estar en guardia en las próximas semanas, cuando iban a estar en Malasia, para mantener a raya a  su seductor jefe.
 

Kathy se quedó dormida y cuando despertó, se encontró con que una manta la cubría desde  sus pechos hacia abajo y una almohada metida debajo de su cabeza. Suponiendo que Melissa la azafata lo  había hecho, ella le dio las gracias.
 

Melissa negó con la cabeza y señaló hacia Bernardo.
 

"No fui yo quien lo hizo, sino el señor Lorenzo", dijo.
 

Kathy se volvió para mirar a Bernardo. Así que él tenía algo llamado naturaleza humana en el después de todo, pensó.
 

"Gracias", dijo en voz baja.
 

"De nada", dijo sonriendo con  esa sonrisa deslumbrante y seductora. Kathy rápidamente desvió la mirada.
 

Sus pensamientos fueron a David, que la había abandonado por  Sabrina. Eso la había  devastado que su amiga hubiese tenido subrepticiamente un romance con el e igualmente enojada  con él por haber tenido  relaciones con ambas casi al mismo tiempo. Juró allí que nunca se enamoraría de un hombre a partir de entonces, pero ella no estaba tan segura ahora, al mirar una vez más la cabeza recostada de Bernardo. ¡Oh, cómo le encantaría pasar sus dedos a través de esa mata de pelo.
 

Ella, literalmente, cayó a la tierra, cuando oyó la voz de Bernardo.
 

"Kathy, ¿por qué me mira de esa manera /", preguntó.
 

"¿De qué manera?", Preguntó Kathy.
 

"Ya sabes, de la manera oh ojalá pudiera hacer el amor con usted,”  dijo sonriendo.
 

"No estés tan seguro de eso. Tal vez yo estaba pensando en mi ex, al mirarte ", dijo.
 

Observando una racha de ira que le  subía a  la cremallera a Bernardo, Kathy se sentía triunfante sabía que había golpeado un punto débil de Bernardo.
 

"No me gusta que me compares  con tu  ex, quienquiera que sea," dijo Bernardo, mirándola  furioso.
 

"Bueno mala suerte entonces, Bernardo," dijo y se levantó para ir al baño, pero en el momento en que ella daba la  vuelta de pronto se encontró sentada en el regazo de Bernardo y había sido violentamente besada. Kathy luchaba por liberarse, pero Bernardo continuó el asalto en sus labios. Liberándola  abruptamente, casi la empujó fuera de su regazo, mientras Melissa entraba con una bandeja de toallas calientes.
 

Kathy corrió al baño y de inmediato se miró en el espejo. Oh Dios, sus labios estaban rojos como tomates e hinchados; por  los efectos después de su brutal beso. Las lágrimas brotaron de sus ojos, mientras sollozaba.
 

Kathy había sido advertida por Desiré y Zarina en la oficina que Bernardo conseguía a las mujeres al igual que el día se convierte  en noche. Él nunca mantuvo relaciones largas y siempre las terminó en  una semana, con una baratija de Cartier y que también eran enviadas a través de Giovanni. Por lo menos ahora la mandó a través de Giovanni, dijeron, pero en el pasado había sido a través de su asistente personal. Kathy se había preguntado por qué no continuó la práctica y enviar las "baratijas" a través de ella.
 

Lavarse la cara y ponerse un poco de  maquillaje, Kathy se dirigió a su asiento y cogió una revista. Trató de leer, pero no podía concentrarse y las  palabras eran borrosas.
 

Bernardo no habló con ella hasta que aterrizaron e incluso cuando lo hizo Kathy lo ignoro por completo. Estaba tan brutal e igualmente guapo, que sentía que había llegado a sí misma a una piscina de agua caliente y que era inútil tratar de nadar fuera de él,  porque si lo hiciera seria quemarse más.
 

Una limusina los llevó desde el aeropuerto hasta el hotel Hilton, donde iban a permanecer. El portero dejó su equipaje en sus respectivas habitaciones y Bernardo le dio una generosa propina. Kathy se puso de pie en su habitación mirando a su alrededor con asombro, mientras caminaba hacia las grandes ventanas de cristal. Mirando fuera se quedó  sin aliento al mirar la  Torre de Kuala Lumpur. Kathy había leído que los turistas visitaban  la Torre que  tenía  una visión de 360grados de la ciudad. Ella hizo una nota mental para visitarlo, si tuviera el tiempo.
 

Sintiendo la presencia de Bernardo, Kathy volteo.
 

"Es tan hermoso y totalmente increíble. No es así? ", Le preguntó con la cabeza inclinada a un lado.
 

"Sí lo es. Podemos visitar la Torre KL puede ser pasado mañana, cuando las discusiones serán más lentos. Pero no mañana.
 

Bernardo le mostró alrededor de su habitación, que era un mini apartamento, a ella.
 

"Si necesitas algo  puedes  utilizar la puerta de comunicación", dijo señalando una puerta en el lado derecho de su habitación.
 

Fue entonces cuando Kathy  la vio.
 

"Supongo que conduce a tu  habitación", dijo mordazmente. Vio la furia en sus ojos mientras volteaba a la izquierda y salía, cerrando la puerta detrás de él con una explosión.
 

Kathy se encogió de hombros.
 

"¿Por qué demonios tiene que indignarse tanto cuando  hablo?" Kathy preguntó.
 

Kathy en silencio aseguro la puerta de conexión y se sintió segura.
 

De vuelta en su habitación Bernardo paseó por la extensión de su habitación.
 

Kathy era una en un millón y el mejor asistente personal que él tenía. No podía dejar que se le escapara entre los dedos. Pero, ¿cómo iba a controlar sus sentimientos?
 




  



 

CAPITULO 6
 

Mr. Lee de Malasia Torres se mostró muy satisfecho Bernardo había tomado un interés personal en el contrato al  venir a Malasia. Un día antes que Bernardo y Kathy regresaran a  Italia, el Sr. Lee los invitó a cenar al conjunto celeste Corte en el Sheraton Imperial Hotel, que ofrece innovadora cocina cantonesa, ofreciendo elegancia majestuosa alrededor. Su entrada estilo pagoda, contó con un jarrón chino gigante, moqueta roja de lujo y suavemente iluminado con iluminación halógena.
 

Ordenaron miel especiada asado costillas de cordero, con dulce de frijol en salsa de Mongolia que el propio chef dijo que era la especialidad de la firma del restaurante.
 

Kathy y Bernardo dejaron el Sr. Lee, quien se comprometió a visitar Italia ese mismo mes. Ellos optaron por llamar a un taxi, a pesar de que el Sr. Lee se ofreció a llevarlos al  Hilton.
 

Sentada en el asiento trasero del taxi, Kathy sintió la cercanía de Bernardo y su olor, que percibía a través de su nariz. Ella quería acercarse a él. Bernardo miró a Kathy mientras ella miraba por la ventana de la cabina. No pudo resistirse a tocar la rodilla que estaba  expuesta. Extendiendo la mano, la puso en su rodilla. Kathy saltó, al sentir su toque cálido. Ella lo miró con los ojos medio cerrados lo siguiente que supo es que, él la estaba besando con una urgencia que incluso el propio  Bernardo estaba sorprendido. Su mano derecha subió por su muslo y para su delicia encontró que ella llevaba una tanga. Empujó con urgencia su dedo índice a través del encaje que cubría su pubis y estaba encantado de encontrar que estaba empapada. Antes de encontrar su clítoris, que ahora estaba expuesto fuera de su capucha, casi le hacía señas para que la tocara. Mientras el taxi se detenía a la entrada del Hilton, Bernardo retrocedió y seductoramente chupó los dedos que estaban cubiertos con sus jugos.
 

Pago al conductor del taxi, y se apresuraron a través del vestíbulo hacia los ascensores. Ambos estaban sedientos el uno del otro. Una vez en el ascensor, Bernardo presiono a  Kathy entre sus brazos y la besó con avidez, su erección empujaba hacia ella, prometiendo más en unos pocos minutos por venir.
 

Casi corrieron a la habitación de Bernardo mientras él tenía dificultades con la tarjeta magnética,  Kathy se aferraba y frotaba contra él.
 

Una vez en la sala, Bernardo retiro el vestido de Kathy sin esfuerzo por encima de su cabeza y lo arrojó a un lado. Se quedó mirando sus hermosos pechos y pezones que eran como picos gemelos, luchando contra el encaje de su sostén.  Pasó la mano detrás de ella y desabrochó el sujetador y los globos cremosos gemelos  se derramaron  erguidos con los  pezones apuntando hacia él.
 

Entre gruñidos  Bernardo se aferró a un pezón, mientras  apretaba y jugaba con el otro. Kathy estaba en el séptimo cielo, mientras sentía sus jugos resbalar por sus muslos.
 

"Quiero ver y tocarte Bernardo," ella gimió.
 

Se quitó el pantalón y la camisa y los tiró en el suelo y con un fluido movimiento sus calzoncillos quedaron  en el suelo, donde se unieron a su ropa.
 

Kathy se quedó sin aliento por el tamaño de su erección ya que se destacó majestuosamente, la cabeza púrpura casi asintiendo hacia ella. Ella cayó de rodillas y se lo llevó a la boca. Él tenía un sabor delicioso mientras lo chupaba, tiró y lo insertó hasta su garganta.
 

Tomándola  por  el pelo, Bernardo follaba  la boca de Kathy, hasta que él gritó y disparó su carga en su garganta. Levantándola  llevo a Kathy hasta su cama y Kathy se sorprendió de que su pene hubiera conseguido otra erección. Abriéndole  las piernas se aferró a su clítoris y succionó, jalaba y lamiaba a la vez, mientras Kathy  se retorcía y  sacudía sus caderas.
 

"Síiiiii….Oh Bernardo, chúpame más y más fuerte. Cógeme ahora ", gritó.
 

Colocándose entre sus muslos, le levantó las piernas sobre los hombros y entró en ella en un empuje. Ella era estrecha, pero estaba muy húmeda mientras la follaba. Kathy gritó.
 

“Me estoy viniendo...... Oh Bernardo rápido por favor, suplicaba... sí," gritó Kathy.
 

Bernardo acelero  su ritmo  y en cuestión de segundos Kathy se estremecía en un clímax que nunca había experimentado antes.
 

Hicieron el amor toda la noche, probando diferentes posiciones, donde se chuparon, acariciaron y apretaron entre sí que trajo un clímax después de otro y los dejó exhaustos.
 

A la mañana siguiente Kathy despertó, cuando los dedos de Bernardo viajaban  por encima del montículo hasta encontrar su clítoris, que estaba listo esperando su toque. Él la cogió tres veces antes de salir para el aeropuerto y Kathy se sentía como si estuviera caminando en el aire y no volando de regreso a Italia en su jet privado.
 




  



 

CAPITULO 7
 

Kathy regresó a trabajar al día siguiente y  se mantuvo ocupada revisando correos electrónicos, respondiendo a ellos,  clasificando  los que necesitaban la atención inmediata de Bernardo. No vio a la morena entrar en la oficina, hasta que sintió a alguien de pie frente a ella. Mirando hacia arriba, sonrió amablemente.
 

"Hola, ¿hay algo que pueda hacer por usted?", Preguntó.
 

Los ojos de la morena se clavaron en Kathy y literalmente vomitaban fuego. Ella se quedó mirando a Kathy y luego habló.
 

"Si hay algo que puedes hacer y es largarte al infierno de aquí.  Lárgate  rápidamente y  encuentra otro multimillonario para  decorarte con sus millones, pero  mantente  alejada  de Bernardo, "ella casi escupió las palabras.
 

Kathy estaba temblando, era con  ira o estaba muerta de miedo ante  esta mujer que se elevaba sobre ella?
 

"No sé de qué me hablas. Soy asistente personal del señor Lorenzo y nada más,” dijo Kathy.
 

"Oh, sí pequeña zorra,  pensaste que podías poner tus pequeñas manos alrededor de él y lo hiciste en tu visita a Malasia  no es así? le espeto.
 

Kathy había tenido suficiente,
 

Se puso de pie en sus cinco pies 7 pulgadas, y  la miró a los ojos.
 

"Quien quiera que sea señorita, usted tiene su información totalmente torcida. El señor  Lorenzo está ahí para que la saque de la  estúpida confusión que tiene, dijo Kathy enfurecida. 
 

La morena se dirigió a la habitación  de Bernardo y Kathy tomó su bolso y se fue.
 

Ella no iba a quedarse a ver el desarrollo del drama. Quienquiera que ella fuese se veía que había pasado buena parte de su tiempo en la cama de Bernardo. 
 

Lagrimas hacían su visión  borrosa, Kathy caminó hasta el aparcamiento y se marchó. Sacó el coche a un lado de la carretera y colocó su cabeza sobre el volante. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba lloviendo. Un rayo rasgó a través del cielo, el mundo a su alrededor iluminado como un negativo en blanco y negro. Kathy juraría que  el rayo había caído cerca, mientras se estremecía cuando había un gran trueno. Poniendo el coche en movimiento, Kathy se marchó a su apartamento.
 

Cuando llegó a la puerta de su apartamento, oyó voces que venían del apartamento de Bernardo. Se detuvo a escuchar. Era la voz de la morena. Bernardo debió haber dejado la oficina con la morena  poco después de que Kathy se fuera, de otra manera el no estaría en su apartamento ahora.
 

"Pero no podrías estar durmiendo con esa putita llamada tu  asistente personal?” preguntó la morena.
 

"Pero aunque lo estuviera haciendo a ti  que te importa Celina.
 

Así que el nombre de la morena era Celina, pensó Kathy.
 

Kathy sabía que espiar no era buena idea, pero no podía evitarlo. Kathy se acercó a la puerta del apartamento de Bernardo.
 

"Oh, importa,? seguro que sí", dijo Celina.
 

"Mira Celina, salgo contigo los fines de semana  en familia. ¿No es eso suficiente para ti? ", Preguntó Bernardo.
 

La mano de Kathy voló a su boca. Así que Bernardo tenía una familia escondida en alguna parte. Que cerdo que derecho tenia Bernardo de hacer el amor con ella, cuando él tenía una familia.
 

"Pero Bernardo, Adriano te necesita. Puede que sea poco ahora, pero el querrá saber quién es su padre cuando crezca ", dijo Celina.
 

Kathy había oído suficiente. Ella volvió  a su apartamento e inmediatamente empezó a empacar. Ella no iba a permanecer  un momento más en ese apartamento. Ella volvería a donde vivía antes y conmutaría a la oficina a partir de ahí. Ella etaria a salvo de Bernardo si vivía lejos de él. Y si a Bernardo eso no le gustaba, él podría  hacer lo que le pareciera a ella ya no le importaba.
 

Se hizo silencio en el  apartamento de Bernardo. Ella llamo al portero y se alegró de que no lo hubiera visto antes.
 

"Quiero que usted tome mis maletas a través de la puerta de atrás, ya que está más cerca de donde mi coche está aparcado. ¿Puedes hacerlo? ", Preguntó al portero.
 

El dudó un poco, pero cuando vio un billete  de cincuenta dólares, sonrió y sacudió la cabeza vigorosamente.
 

Ella cogió el ascensor hacia abajo y luego le entrego las llaves del apartamento a la recepcionista, como siempre hacía, Kathy salió al aparcamiento, donde el portero estaba, casi a la atención, con sus maletas a su lado.
 

Él la ayudó a cargar el maletero y luego saludó con la mano mientras se alejaba.
 

Cuando ella ya estaba a una milla de distancia de la vivienda, se detuvo y marcó el móvil de Mala. Kathy oró que  Mala estuviera en casa. Sus oraciones fueron contestadas cuando oyó la voz de Mala.
 

"Hola Kathy ¿cómo estás?", Preguntó Mala.
 

"Hola Mala. Voy a volver al apartamento. Espero que aun haya un lugar para mi, lo hay? Pregunto Kathy esperanzada.
 

"¡Oh, Kathy. Claro que puedes  regresar en cualquier momento. De hecho la señora Accosi  y yo estábamos hablando de ti la otra noche. Eres bienvenida  Kathy, en cualquier momento,” dijo Mala.
 

"¿Puedo ir ahora? Realmente estoy en  camino ", dijo Kathy.
 

Mala sabía que algo debía haber sucedido para que Kathy estuviera afuera. Había oído hablar del estilo de vida de Bernardo y las mujeres con las que salía. Él era un playboy y en cada revista, siempre aparecía con una mujer diferente. 
 

Kathy llegó, al  apartamento de Mala. E inmediatamente empezó a  ayudarla a llevar sus maletas. Kathy había dejado todo lo que Bernardo le hubiese dado en el apartamento. Ella no quería tener  nada de Bernardo ahora.
 

Ella solicitaría su renuncia al día siguiente.
 

Mientras, Kathy conto a  Mala todo acerca de lo que había oído, Mala se mostro  muy comprensiva con  Kathy.
 

"Estoy muy contenta de que estés  de vuelta. Te extrañé. Dijo Mala”
 

Siempre  puedes  encontrar otro trabajo Kathy,” continuo diciendo su amiga.
 

Kathy había apagado su teléfono móvil y lo puso en su bolso de mano. Sabía que Bernardo intentaría llamarla.
 




  



 

CAPITULO 8
 

De vuelta en Cardiff, Bernardo estaba furioso al saber  que Kathy había dejado el apartamento. Celina le conto cómo ella le había dicho a Kathy que se fuera y ella se alegró de que Kathy había prestado atención a su orden.
 

Bernardo no quería que Celina estuviera de vuelta en su apartamento. Él quería estar solo. ¿Dónde podría Kathy haber ido?
 

Cuando él buscó en el apartamento que era de Kathy, solo encontró las cosas que él le había dado pero las cosas de Kathy no estaban. 
 

Maldijo a Celina, se maldijo a sí mismo, gritó a Ralph. Le pregunto al portero si él  había ayudado a Kathy con su equipaje. El portero aun con el  billete de cincuenta dólares en el bolsillo, negó rotundamente que la ayudara, mientras la calidez del billete le daba un pequeño codazo en el bolsillo.
 

Marcó su móvil una vez más y lo encontró apagado.
 

Sirviéndose un whisky seco caminaba al balcón. Nunca se había sentido de esta manera, ya que siempre había sido el quien había  abandonado a las mujeres y ahora era al contrario. 
 

"Celina, perra. ¿Por qué tuviste que hacer acto de presencia? ", Gruñó para sus adentros.
 

Quisiera haberle pagado a Celina al principio cuando ella dijo que estaba embarazada de su hijo. Pero ella insistió en que ella quería tener el bebé y nunca  le daría problemas. 
 

Ahora que lo pienso, seria Adriano realmente mi  hijo? ¿Por qué  ella nunca estuvo de acuerdo en hacer una prueba de ADN cuando mi  abogado lo sugirió. Fui muy ingenuo entonces y ahora no  tenía sentido  desenterrar el pasado, pues no tenía un aroma agradable en absoluto.
 

A la mañana siguiente Bernardo se levantó con un dolor de cabeza que le estallaba. Se metió dos pastillas  en la boca y  envía todo un vaso de agua después de ellos.
 

Kathy debe venir a la oficina esta mañana. Ella tenía trabajo incompleto y además, tenía que explicar su repentina desaparición.
 

Mientras tanto, Kathy entró en su habitación, que parecía el infierno. Al oír algo en la habitación de Kathy, Bernardo abrió la puerta de comunicación. Kathy se levantó de su asiento.
 

"¿Dónde diablos fuiste anoche?" Gritó.
 

"Bernardo, por favor, baja la voz  no es de tu incumbencia el preguntarme," ella le escupió.
 

Bernardo se sorprendió  por un momento del  arrebato de ella.
 

Levantándose de su asiento, Kathy se acercó a él y extendió un sobre.
 

"Toma esto," dijo ella.
 

Bernardo tuvo el mal presentimiento de que esta era su carta de renuncia. Vaciló antes de tomarla  y luego la abrió.
 

Mientras tanto Kathy se había alejado y estaba recogiendo su bolso, cuando habló
 

"Kathy no se puede ir así. Usted tiene un trabajo que  terminar ", dijo.
 

"No señor Lorenzo, no voy a dejar el trabajo sin terminar. Si usted lee la carta con cuidado, verá mi renuncia entra en vigor mañana por la noche y por lo tanto tengo todo el tiempo para terminar el trabajo que está pendiente ", dijo.
 

"Mira Kathy, puedo explicarlo", dijo Bernardo.
 

"Usted no tiene nada que explicarme a mí, pero creo que tiene  muchas explicaciones que dar  a Celina, en caso de que venga por aquí  hoy, con Adriano,” dijo Kathy con una sonrisa burlona.
 

Bernardo se sorprendió cuando oyó hablar de Adriano. ¿Cómo demonios  ella descubrió esto? Le habrá dicho Celina?
 

Kathy se sumergió en el trabajo sin terminar como ella necesitaba hacerlo para dejar todo listo para la próxima  asistente  personal,  quien Kathy  esperaba no fuera  tan vulnerable como ella.
 

Todo el día y el siguiente, Bernardo trato  de convencer a Kathy  de quedarse, pero ella no cedió y dijo que su decisión estaba tomada.
 

El último día de su estancia en Lorenzo Conglomerados fue el peor día de su vida. Se había enamorado de Bernardo y estaba profundamente entristecida  por lo que había oído. Sin embargo, ella no podía continuar, si él tenía una familia en alguna parte.
 

Suspirando miró a su alrededor y tomó su bolso. No se detuvo a hablar con nadie, ni siquiera a Bernardo, quien se encontraba en su oficina.
 

Al salir de la oficina, se puso de pie en el aparcamiento y miró hacia atrás una vez más y luego se dirigió a su coche, se metió en el tránsito, dejando al amor de su vida atrás, pero teniendo los recuerdos con ella, que ella iba a atesorar  hasta el día en que dejara  este mundo.
 




  



 

CAPITULO  9
 

Kathy no oyó de Bernardo después de que ella dejara  Lorenzo conglomerados. Sin embargo, ella leía en las revistas de sus nuevas mujeres y su estilo de vida, al que él no había renunciado ni renunciaría. Kathy  pensó, nunca te rindas. Este fue Bernardo y esta era su vida. Él nunca se desviaría de la afición de tomar  mujeres, teniéndolas y luego abandonándolas. Las mujeres que  tenían  asociaciones con el  sabían que terreno pisaban, ellas eran inmunes a enamorarse, ellas solo querían dar sus cuerpos para su placer y el sexo tórrido. Pero, ¿qué pasó con Kathy se había enamorado de él y todo salió mal.
 

Kathy, una vez más comenzó la exploración de los periódicos las vacantes, pero no encontró nada de su agrado ni nada que se adaptara a sus calificaciones.
 

Tía Marge llamó por teléfono esa noche.
 

"Kathy cariño, ¿cómo estás?", Preguntó la tía Marge.
 

"Estoy bien, tía Marge", dijo Kathy.
 

Una idea surgió en la mente de Kathy. ¿Por qué no tomar un día de fiesta y volar a Londres durante un par de semanas, para que pudiera dejar atrás  todo lo que había pasado en Italia.
 

"Tía  Marge, yo estaba pensando en ir  a Londres en un día festivo. Te parece bien si voy el fin de este mes? Preguntó Kathy.
 

“Claro por supuesto, querida, me encantaría tenerte conmigo. Avísame cuando hayas hecho planes ", dijo Marge deliciosamente.
 

Kathy comenzó a hacer planes para su viaje a Londres. Ella compró ropa nueva, zapatos y regalos para su tía y el tío y primos.
 

Ella había reservado su vuelo y todo estaba listo.
 

Una semana antes de su salida para Londres, Kathy estaba haciendo un poco de compras de última hora, cuando sintió un  mareo y trato de sujetarse de algo para mantener el equilibrio .Un joven que pasaba por ahí en ese momento la ayudo a llegar a una silla..
 

"¿Quiere un vaso de agua?", Preguntó.
 

"Sí, por favor," respondió Kathy.
 

Se sentía miserable. En los últimos tiempos no había estado comiendo mucho y ella lo atribuyó a la falta de Bernardo. Pero era un capítulo cerrado ahora.
 

Después del vaso de agua, Kathy se sintió mejor. Agradeciendo al joven, se acercó a su coche y de nuevo sintió una oleada de náuseas.
 

Ella regresó al apartamento y lo hizo justo a tiempo para el baño, donde arrancó y vomitó. Mala llegó corriendo.
 

"Kathy ¿cuál es el problema linda? Pregunto Mala.
 

Kathy no podía hablar. Estaba exhausta a causa del vómito. Se lavó la cara, miró en el espejo y se sorprendió al ver que se veía como el infierno.
 

"Vamos a ver  al Dr. Luka, esta tarde", dijo Mala.
 

Kathy negó con la cabeza.
 

"Va a pasar Mala. Tal vez es algo que comí ", dijo Kathy.
 

Pero nada parecía haber cambiado durante la noche y al día siguiente Mala insistió en que Kathy  fuera con ella a ver al Dr. Luka.
 

Mala condujo a Kathy y cuando llegaron a la clínica estaban felices al  ver que solo había unos cuantos pacientes
 

El Dr. Luka, examinó a Kathy y se frotó la barbilla.
 

"¿Cuándo tuvo su última menstruación?", Preguntó.
 

Kathy lo miró con sorpresa. Fue entonces cuando se dio cuenta que no había tenido su periodo durante aproximadamente un mes y normalmente ella era regular.
 

"Hace dos semanas que no he tenido mi periodo,” dijo Kathy. 
 

El Dr. Luka, asintió
 

"Ya  lo imaginaba. Bueno de todos modos vamos a hacer  una prueba de orina y sabremos con exactitud  a partir de entonces ", dijo el Dr. Luka, garabateando algo en el bloc de notas. Arranco la página y  se la dio a su enfermera y le pidió que llevara a Kathy al laboratorio.
 

Kathy sostuvo la mano de Mala apretando fuerte  mientras era llevada por el pasillo de la clínica.
 

Mirando el informe encima de las gafas, el Dr. Luka sonrió y se volvió a Kathy.
 

"Kathy está embarazada", dijo.
 

Kathy casi se desmaya.
 

"Estoy embarazada?", Susurró.
 

Dr. Luka asintió. "Así es querida,” dijo. 
 

Prescribiéndole  unas pocas vitaminas, Dr. Luka le pidió que viniera a verlo nuevamente  en el plazo de un mes.
 

Kathy le preguntó al Doctor  si estaba bien si  volaba  a Londres. Ella le dijo que había hecho planes, que no podían  ser cancelados.
 

Dr. Luka asintió y dijo que eran  casi dos meses de embarazo y todo estaba en orden.
 

Kathy suspiro de alivio. Al menos no se encontraría con Bernardo.
 

Mala y Kathy regresaron al apartamento.
 

Mala miró a Kathy con una expresión seria.
 

"¿No crees que deberías  informar a Bernardo. Yo sé que él es el padre del niño que ahora llevas en tu vientre.
 

Las lágrimas rodaban por  las mejillas  de Kathy.
 

"No Mala. No voy a hacerle saber. Nunca debe saber y nunca lo sabrá. Voy a tener este bebé, ya que será todo lo que tenga  de mis recuerdos con él ", exclamó Kathy.
 

Mala la  abrazó y las dos chicas lloraron juntas.
 

Mala condujo a Kathy al aeropuerto. La abrazo en la sala de embarque Mala lloró y Kathy también.
 

“Llámame en cuanto llegues a Londres", dijo Mala mientras se despedía de Kathy.
 

Kathy subió al avión y por suerte para ella  había conseguido un asiento junto a la ventana. Cuando el avión rodó, se encontró llorando mirando hacia abajo a los árboles que pasaban rápido cuando el avión se elevaba hacia los cielos.
 

Sí ella dejaba Italia y dejaba a Bernardo. Pero ella llevaba el regalo más preciado que él le había dado. Un bebe. Kathy acarició suavemente su vientre y cerró los ojos.
 

Sabría  Bernardo alguna vez que él le había dado un precioso regalo a Kathy  y que era el único  que ella se había llevado de Bernardo, mientras ella había dejado todos los otros en el apartamento.
 

Sólo el tiempo lo dirá...... ..
 

EL FIN.
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Capitulo Uno

 

              “Ivonne, sé que esto es difícil para ti, pero algunas veces la vida te juega una mala pasada. Eso puede  ser una fría experiencia, pero espero que sepas que no estás sola. Yo y tus dos hermanos siempre estaremos contigo para apoyarte. Tu madre siempre  significo mucho para nosotros y creo que nunca paso un día sin que le dijera cuanto la ame. La extrañare profundamente, pero agradezco que tú siempre estarás ahí .Sé que ella hubiera querido verte crecer y supongo que depende de mí ver que te conviertas en la joven dama que ella deseo para ti.”  Mark  era mi padrastro y sus dos hijos Jensen y Román ambos estaban de pie junto a mí al pie de la tumba.      “Te lo agradezco mucho, Mark, pero no quiero ser una carga. Sé que solo me tomaste a tu cuidado  a causa de mi madre. Sé que he sido un poco problemática este año que ha pasado .Supongo que solo había estado siendo rebelde. Sé que no ha sido culpa tuya que mi padre haya fallecido. También sé que no es culpa tuya que mi madre ahora se haya ido también. Es solo que no quiero que sientas que tienes una obligación conmigo.” 

 

Tenía 20 años de edad, he iba a la universidad para ser veterinaria. Amaba  los animales y había convertido esa pasión en una profesión en la cual realmente podía sumergirme. “No eres una obligación y no quiero que siquiera pienses que lo eres.”   “No estoy segura que  Jensen y Román piensen lo mismo. Solo aparecí en sus vidas y sé que son hermanos fraternos.”    Lo que no quería decir a Mark era que ambos hermanos me parecían igualmente atractivos. Ambos eran diferentes como la noche y el día  uno tenía el pelo largo y el otro prácticamente  carecía de pelo.  “Puede ser que no les agrade que hayas venido a vivir con nosotros, pero tú eres tan bienvenida  a  casa como ellos. Te ruego que me hagas el honor de permanecer bajo el  mismo techo al cual has considerado tu hogar por el pasado año.”  No podía negar que había disfrutado de la espaciosa recamara  y decir que mi padrastro podría cocinar sería demasiado sobreentendido.       “Supongo, que podría permanecer en la casa hasta que me gradué  del  colegio.  Necesito ahorrar mi  dinero  para conseguir mi propio departamento  y así obtener mi propia independencia.”    Tenía un internado en una clínica veterinaria  y ya ellos me habían comunicado que me tomarían permanentemente como miembro de la clínica al concluir mis estudios.

 

Admire  a Román, un gladiador de pelo obscuro que demandaba la atención de las damas.  Casi no tenía pelo pero era por su propia elección. Se afeitaba casi a diario solamente manteniendo una sombra, mientras su hermano era exactamente lo opuesto. A Jensen le gustaba mantener su pelo largo y si no lo hubiera sabido mejor, habría  dicho que él era Fabio .Ese  muchacho era vanidoso y siempre estaba mirándose en el espejo solo para asegurarse de que cada cabello estaba en su sitio. 

 

“Esta convenido y tu vendrás a casa y te quedaras, hasta que termines la escuela. Si necesitas alguien con quien hablar, sabes que siempre estoy cerca. Tengo que salir de la ciudad por causa de negocios personales. Creo que tú   y mis dos hijos podrán convivir por dos semanas en mi ausencia.”  No estaba segura si  sería buena idea dejarme sola con ellos por semejante cantidad de tiempo. 

 

Durante el tiempo en que había vivido con ellos en su palaciega antigua residencia, los había visto ejercitarse y algunas veces había corrido con uno u otro de ellos. Román era de alguna manera un tanto impredecible y le gustaba excederse algunas veces conduciendo motocicletas de velocidad aun arriesgando su vida haciendo actos peligrosos. Jensen era el intelectual que disfrutaba a los Clásicos, escuchando a  Beethoven y Mozart en su cuarto a tal volumen que se podía mirar cada Nota en el aire. 

 

“Solo quiero expresar que siento mucho tu perdida. Tu madre fue muy buena con todos nosotros y probablemente en el principio no fuimos muy amables con ella, pero ella nunca se rindió.”   Este era Jensen quien poniendo su mano en mi hombro me causaba cierto cosquilleo hasta la cintura. “No trates de endulzarlo, hermano ambos sabemos que su madre tenía un hermoso cuerpo. “ Sin embargo la manzana no cae lejos del árbol.” Él era insensivo  y  Román era la clase de hombre que no tenía precaución en ser discreto. Siempre decía lo que pensaba sin importarle  la opinión de nadie y de alguna manera yo envidiaba esa libertad. “A mí por mi parte me habría gustado 

 

Haber tenido una oportunidad con la hija o la madre.” Fue afortunado que su padre estuviera ocupado hablando con  alguien, o habría recibido un golpecillo en la cabeza.

 

“no le des importancia, Román,  realmente nunca ha sabido cuando mantener la boca cerrada.

 

Me alegra saber qua continuaras viviendo con nosotros. Podemos conseguir un juego  de ajedrez  yendo juntos. Pensé que ustedes no serían gran competencia, Pero parece que ustedes tienen aptitud para todo lo que requiere batalla. Creo que deberías leer  a Sunga Soto y te prestare mi libro. Te muestra todo lo que necesitas saber para el arte de la guerra.” “No creo que podamos hacer eso esta noche.” Escuchar el tono de su voz y la forma en que él estaba mirando a Jensen me decía que ellos tenían un secreto del que no querían que yo me enterara. “Sabes que vamos a salir.”.” Correcto, Lo siento, creo que hable antes de tiempo. Podemos conseguir ese juego mañana. Dejare el libro en la cabecera de tu cama. Por favor, léelo parecerá aburrido, pero créeme no hay nada aburrido acerca del arte de la guerra Él tiene buenas nociones del libro y podemos discutir acerca después de que lo hayas leído” Él siempre estaba tratando de ayudarme para entender todo mejor y supongo que siempre admire eso en él. 

 

Jensen no era tan robusto  como su hermano, pero era tan alto como él y le gustaba usar diferentes estilos de barba. Hoy él estaba usando el estilo fu Manchú  y casi podía imaginar el cosquilleo que eso produciría entre mis piernas. Creo que eso me estaba ruborizando un poco, porque ambos estaban mirándome y no creo que era porque estuvieran intrigados por mis pensamientos. Creo que ellos empezaban a tener una buena idea acerca de lo que había entre nosotros dos o lo que había quizás entre los tres.

 

Mark se acercó e indico que era hora de irnos, Pero yo tenía que permanecer un momento a solas y dejar una rosa blanca especial en la tumba de mi madre. “Espero que estés en paz y finalmente ahora estés con mi padre. Estaré bien porque te casaste con un hombre magnifico. Solo lamento que no estarás aquí para verme graduar, Encontrar a mi primer amor casarme y e tener hijos.” Ya he llorado lo suficiente como para llenar una tina de baño, pero aún me sobra una última lágrima. Seque mis ojos, y permanecí sobre piernas temblorosas apoyándome sobre la tumba para sostenerme. Pensé que mis rodillas se doblarían, entonces dos pares de manos me sostuvieron y mire a Jensen y a Román que habían permanecido cerca para ayudarme a lidiar con mi pérdida. Fue agradable el hecho de tenerlos en mi vida, pero preferiría tenerlos en mi cama. 

 

Mientras caminaba de regreso al auto, Me sentí segura y protegida en su presencia entonces mire el reflejo del vidrio en la ventana del auto y mire a una mujer que sexualmente  parecía disponible y lista para lo que fuera. Estas dos semanas con dos muchachos convertirían a esta despampanante rubia en un caso serio. Ellos me sobrepasaban  en estatura por al menos diez centímetros. No sé qué diablos estaban tomando, pero definitivamente se había desarrollado en tan solo un año. Ellos abrieron la puerta como caballeros, permitiéndome deslizarme en el interior entonces sentándose cada uno a mi lado con Mark conduciendo al frente. Sentí sus manos tocando mis rodillas a cada lado mientras me las oprimían como reconfortándome, pero lo que era para reconfortar, se convirtió en algo sexual. Ellos sin saberlo, pero yo sí.




  



 

Capitulo Dos 

 

Mark ya había ido al aeropuerto  a la hora en que desperté en la mañana. Me estire un poco y entonces pensé que vería  a mi madre entrar por esas  puertas, pero  no ocurrió.  Me levante de la cama con mis pies tocando la suave alfombra azul. Era una casa antigua, pero ellos habían hecho un gran trabajo remodelándola para adaptarla a los tiempos. Había habido diferentes remodelaciones  durante el pasado año y ahora que el trabajo había terminado ella no estaba aquí para mirar el resultado.
 

 
 

Si te gusto esta historia puedes continuar leyendo dando click en el siguiente link, gratis con kindle unlimited!
 

 
 

Los Hermanos Prohibidos [Novela Erótica]
 

 
 



UNETE A MI LISTA EXCLUSIVA VIP PARA RECIBIR LIBROS GRATIS Y NOVEDADES, DA CLICK AQUÍ.

 

http://clika.pe/l/7606/26079/


 
 

 
 




  



 

TE GUSTO ESTE LIBRO?
 

Quiero darles gracias por haber comprado y leído este libro. En verdad espero que les haiga gustado.
 

¿Les puedo hacer una pregunta?
 

Si les gusto el libro. Apreciaría muchísimo si pudieran dejar un comentario positiva en Amazon.com
 

Me encantaría escuchar sus comentarios and mis revisiones de Amazon. En verdad harían una gran diferencia. Yo leo todas mis revisiones y me encantaría escucharlos. 
 

Muchísimas gracias.
 

Kimberly J
 

              Aquí pueden presionar click here para ir directamente a la página de Amazon.com para dejar su comentario. 
 




  



 

CUIDADO: Este libro contiene escenas explicitas, sexuales y lenguaje para adultos. Puede considerarse ofensivo para algunos lectores. Este libro está a la venta solamente para adultos.

 

…………………………………………………………………….

Favor de guardar este libro en un lugar seguro donde los menores de edad no tienen acceso.

 

 Copyright 2015 por Kimberly J. – Todos los derechos reservados.
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